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INTRODUCCIÓN

La internacionalización se ha consolidado como un factor estratégico para el 
crecimiento y la sostenibilidad de las actividades económicas en un contexto 
globalizado. En un mundo donde los mercados son cada vez más interconectados 
y la digitalización facilita la expansión más allá de las fronteras nacionales, la 
capacidad de acceder a clientes, proveedores y oportunidades en el extranjero se 
ha convertido en un elemento clave para la competitividad. No obstante, a pesar del 
impulso a la apertura de mercados y la existencia de políticas públicas orientadas 
a la internacionalización, las personas trabajadoras autónomas enfrentan barreras 
significativas que limitan su acceso a estas oportunidades.

En España, el colectivo del trabajo autónomo supone más 3,4 millones de personas, 
cada una de ellas, como mínimo con una actividad económica y juega un papel 
fundamental en la generación de empleo y valor económico. Sin embargo, su 
participación en el comercio exterior sigue siendo reducida en comparación con 
otros actores económicos, debido a factores como la falta de recursos financieros, 
la complejidad de los trámites administrativos y fiscales, el desconocimiento 
de mercados internacionales o la ausencia de programas de apoyo adaptados 
a su realidad. A diferencia de las grandes empresas y las pymes con estructuras 
más consolidadas, los y las autónomas carecen, en muchos casos, del respaldo 
institucional y del acceso a redes de apoyo que faciliten su proyección en el mercado 
global.

Este informe tiene como objetivo analizar de manera exhaustiva las barreras 
y oportunidades para la internacionalización del trabajo autónomo en España, 
identificando las principales dificultades a las que se enfrenta el colectivo y planteando 
propuestas concretas para mejorar su acceso a los mercados internacionales. Para 
ello, se ha llevado a cabo un estudio basado en un enfoque metodológico mixto, que 
combina un análisis documental y normativo con una consulta participativa dirigida 
a las personas trabajadoras autónomas. A través de esta consulta, se han recopilado 
percepciones, experiencias y propuestas del propio colectivo, permitiendo que este 
informe refleje de manera fiel sus necesidades y aspiraciones en el ámbito de la 
internacionalización.
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El documento está estructurado en diferentes secciones que permiten comprender 
la situación actual del colectivo autónomo en España y su potencial en el comercio 
exterior. En primer lugar, se presenta un análisis de la realidad del trabajo autónomo 
en el país, incluyendo datos sobre su composición, sectores predominantes y 
principales retos económicos y estructurales. A continuación, se profundiza en 
el comercio internacional de España, ofreciendo un marco de referencia sobre el 
entorno en el que se insertan las actividades económicas con vocación exportadora. 
Posteriormente, se identifican tanto las barreras como las oportunidades que afectan 
a la internacionalización del trabajo autónomo, con especial atención a los obstáculos 
específicos que enfrenta este colectivo y las posibles estrategias para superarlos.

Por último, el informe formula una serie de recomendaciones dirigidas tanto a las 
instituciones públicas como a las propias personas trabajadoras autónomas. Estas 
propuestas buscan impulsar medidas concretas para mejorar las condiciones de 
acceso a los mercados internacionales y fomentar un modelo de internacionalización 
más inclusivo y adaptado a la realidad del trabajo autónomo.

A través de este análisis, se pretende contribuir a la generación de conocimiento 
sobre la internacionalización del trabajo autónomo y aportar herramientas que 
permitan mejorar su integración en la economía global. La internacionalización no 
solo representa una oportunidad de crecimiento para el colectivo, sino también una 
vía para fortalecer su resiliencia, diversificar sus fuentes de ingresos y consolidar su 
papel en un mercado cada vez más dinámico y competitivo.
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ENFOQUE Y METODOLOGÍA DEL PROYECTO

Desde un punto de vista metodológico, el trabajo se ha estructurado en distintas 
fases. En primer lugar, se ha llevado a cabo un análisis exhaustivo de documentos 
clave, incluyendo normativas nacionales e internacionales, estrategias de apoyo a la 
internacionalización y datos estadísticos sobre comercio exterior y emprendimiento. 
Esta revisión ha permitido contextualizar el estudio dentro del marco de las políticas 
de la Unión Europea y de las iniciativas implementadas en España. Paralelamente, se 
ha desarrollado una consulta dirigida a autónomos y autónomas de diversos sectores 
con el fin de comprender su percepción sobre las oportunidades y barreras existentes, 
así como identificar necesidades específicas no atendidas por los programas actuales.

El diagnóstico obtenido a partir de esta consulta ha sido clave para estructurar las 
propuestas que se presentan en este documento. Se han identificado carencias en 
aspectos como el acceso a financiación, la falta de formación en comercio exterior, 
la escasa presencia de redes de apoyo adaptadas al colectivo y la necesidad de 
mejorar la digitalización como vía de internacionalización. A partir de estos hallazgos, 
se han formulado recomendaciones orientadas tanto a las instituciones públicas, 
con el objetivo de mejorar las políticas de apoyo a la internacionalización, como a 
las propias personas autónomas, ofreciendo estrategias para facilitar su expansión 
en mercados exteriores.

Este enfoque garantiza que el estudio no solo aporte un análisis teórico de la 
situación, sino que también refleje la realidad del colectivo y proponga medidas 
concretas para fomentar un ecosistema más inclusivo y accesible en el ámbito del 
comercio internacional.

2



7   

80  

COMERCIO INTERNACIONAL EN ESPAÑA

El comercio internacional es un pilar fundamental de la economía española, 
representando una vía clave para el crecimiento, la competitividad y la estabilidad 
macroeconómica del país. En términos generales, el comercio exterior se define como 
el intercambio de bienes y servicios entre España y el resto del mundo, regulado 
por acuerdos comerciales, políticas arancelarias y normativas supranacionales, 
principalmente de la Unión Europea (UE).

El contexto global en el que se inserta España se caracteriza por una creciente 
interdependencia económica, impulsada por la globalización, la digitalización y la 
reconfiguración de las cadenas de suministro internacionales. Sin embargo, también 
enfrenta desafíos significativos, como la fragmentación del comercio global debido 
a tensiones geopolíticas, el resurgimiento de medidas proteccionistas en diversas 
economías y la necesidad de adaptación a normativas ambientales más estrictas.

La participación de España en el comercio internacional no solo se explica por la 
búsqueda de mercados para sus productos y servicios, sino también por su integración 
en redes de producción globales, donde las empresas españolas desempeñan un 
papel clave en sectores estratégicos como el agroalimentario, la industria automotriz, 
la energía renovable y los servicios digitales.

Evolución histórica de la apertura comercial de España

España ha experimentado un proceso progresivo de apertura comercial desde 
mediados del siglo XX. Durante el franquismo, el país mantuvo una economía cerrada 
con fuertes restricciones a la importación y una estructura productiva orientada hacia 
el mercado interno. La liberalización comenzó durante la dictadura, en concreto en 
la década de 1960 con los acuerdos de cooperación con la Comunidad Económica 
Europea (CEE) y se consolidó con la adhesión a la UE en 1986, que marcó un punto 
de inflexión en la política comercial española.

La incorporación a la UE permitió a España integrarse plenamente en el mercado 
único europeo, eliminando barreras comerciales con sus socios comunitarios y 
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adoptando la política comercial común. Desde entonces, el comercio exterior ha 
sido un motor esencial de crecimiento económico, con un notable aumento de las 
exportaciones, una mayor diversificación de mercados y la consolidación de sectores 
con alta competitividad internacional.

La crisis financiera de 2008-2018 fue otro hito en la evolución del comercio 
exterior español, ya que muchas empresas optaron por la internacionalización 
como estrategia de supervivencia ante la contracción de la demanda interna. En 
este periodo, se produjo un incremento significativo del número de exportadores 
regulares, acompañado de un fortalecimiento de sectores clave como la industria 
manufacturera, la agroalimentación y los servicios profesionales.

En los últimos años, España ha tenido que adaptarse a un escenario global marcado 
por la incertidumbre derivada del Brexit, la guerra comercial entre Estados Unidos y 
China, la crisis energética y las disrupciones en las cadenas de suministro provocadas 
por la pandemia de COVID-19 y la invasión de Ucrania. En este contexto, el comercio 
exterior sigue siendo un pilar estratégico, con un énfasis creciente en la diversificación 
de mercados y la digitalización del comercio internacional.

Influencia de la política comercial de la Unión Europea

La pertenencia a la UE define en gran medida la política comercial española, ya que la 
Comisión Europea es la responsable de negociar acuerdos comerciales en nombre de 
los Estados miembros y de establecer la normativa que rige las relaciones comerciales 
con terceros países.

La política comercial común de la UE se basa en varios principios clave:

•	 Libre circulación de bienes y servicios dentro del mercado único europeo, 
lo que facilita el acceso de las empresas españolas a un espacio económico de 
más de 450 millones de consumidores.

•	 Negociación de acuerdos comerciales preferenciales con terceros países, 
que han permitido mejorar el acceso de las exportaciones españolas a mercados 
estratégicos en América Latina, Asia y África.
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•	 Política arancelaria común, que garantiza condiciones homogéneas para los 
productos españoles en mercados extracomunitarios.

•	 Normativas de competencia y sostenibilidad, que imponen estándares de 
calidad, seguridad y protección ambiental en los intercambios comerciales.

Los acuerdos comerciales de la UE han desempeñado un papel fundamental en 
la internacionalización de las empresas españolas. Tratados como el Acuerdo de 
Asociación con América Latina, los pactos de libre comercio con Canadá (CETA), 
Japón y Corea del Sur, y las negociaciones en curso con Mercosur han abierto nuevas 
oportunidades de negocio para los exportadores españoles, aunque han generado 
grandes protestas de los sectores que se ven desprotegidos por la globalización. 

A pesar de estos avances, la política comercial de la UE también plantea retos para 
España, especialmente en relación con la competencia global y la necesidad de 
adaptación a regulaciones más exigentes en materia de sostenibilidad y transición 
ecológica. La reciente estrategia de “autonomía estratégica abierta” impulsada por 
la Comisión Europea busca reducir la dependencia de mercados clave como China 
y fortalecer la producción industrial dentro del espacio comunitario, lo que puede 
tener implicaciones directas en las dinámicas comerciales españolas.

El comercio internacional es un componente estructural de la economía española, 
condicionado por su evolución histórica, su inserción en la UE y las tendencias 
globales del comercio exterior. La progresiva apertura de la economía española ha 
permitido un crecimiento sostenido de las exportaciones y una mayor diversificación 
de mercados, aunque persisten desafíos relacionados con la competitividad, la 
digitalización y la sostenibilidad de las actividades comerciales.

3.1. Estructura y evolución de la balanza comercial 
española

La balanza comercial, entendida como la diferencia entre exportaciones e 
importaciones, permite evaluar la posición del país en los mercados internacionales 
y su capacidad para generar valor añadido a partir de su producción. En términos 
generales, España ha mantenido un patrón estructural caracterizado por un 
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déficit en la balanza de bienes, es decir, importa más de lo que exporta en 
términos de productos físicos, mientras que la balanza de servicios ha sido 
tradicionalmente superavitaria, compensando en parte ese déficit.

La evolución reciente de la balanza comercial española ha estado influenciada por 
múltiples factores, tanto estructurales como coyunturales. Entre los elementos 
estructurales destaca la especialización de la economía española en sectores con 
distinta capacidad exportadora. Mientras que el sector agroalimentario y los bienes 
de equipo han consolidado una fuerte presencia en mercados internacionales, 
otros sectores como el tecnológico o el de manufacturas avanzadas han 
enfrentado mayores dificultades para competir con países con estructuras 
productivas más sofisticadas, como Alemania o China.

Por otro lado, los factores coyunturales han sido determinantes en la evolución del 
comercio exterior español en los últimos años. La crisis derivada de la pandemia de 
la COVID-19 en 2020 provocó un desplome de las exportaciones, especialmente en 
el sector de bienes manufacturados y en los servicios relacionados con el turismo. 
La posterior recuperación estuvo marcada por un fuerte incremento de la demanda 
internacional, lo que permitió un repunte de las exportaciones en 2021 y 2022. Sin 
embargo, la guerra en Ucrania y la crisis energética global derivada de este conflicto 
han alterado significativamente los patrones de comercio, elevando los costes 
de importación de energía y materias primas estratégicas. Esto ha generado un 
incremento del déficit comercial en bienes, aunque al mismo tiempo ha impulsado 
la necesidad de diversificar mercados y fortalecer sectores estratégicos.

En términos cuantitativos, el último informe del Ministerio de Industria, Comercio 
y Turismo muestra que en 2023 España exportó bienes por un valor de 389.335 
millones de euros, mientras que las importaciones ascendieron a 434.411 millones 
de euros, resultando en un déficit comercial de 45.076 millones de euros. Este 
comportamiento refleja un patrón persistente de dependencia de productos 
importados, especialmente energía y bienes intermedios para la industria, aunque 
con mejoras en sectores con capacidad exportadora consolidada.

Uno de los principales motores de las exportaciones españolas ha sido el sector 
agroalimentario, que representa más del 17% del total de las ventas al exterior. 
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España es uno de los principales exportadores mundiales de productos como aceite 
de oliva, frutas, hortalizas y productos cárnicos, con una balanza comercial positiva 
en este sector de más de 17.000 millones de euros en 2023. A esto se suma la 
fortaleza del sector automovilístico, donde España es el segundo mayor productor 
de vehículos de la Unión Europea, con una importante orientación exportadora.

Otros sectores con un peso significativo en las exportaciones incluyen los bienes 
de equipo, que representan alrededor del 20% del total exportado, y los productos 
químicos y farmacéuticos, que han experimentado un crecimiento notable en los 
últimos años debido al aumento de la demanda global de productos de salud y 
biotecnología.

A pesar de estos puntos fuertes, España sigue teniendo importantes dependencias 
en sectores clave. La importación de energía y combustibles fósiles representa 
más del 22% del total importado, lo que hace que la balanza comercial esté 
muy influenciada por los precios internacionales del petróleo y el gas. La fuerte 
dependencia de países exportadores de energía como Argelia o Estados Unidos 
supone un desafío estructural para la economía española, especialmente en un 
contexto de incertidumbre geopolítica y transición energética.

Otro aspecto fundamental del comercio exterior español es la concentración 
geográfica de sus intercambios. La Unión Europea es, con diferencia, el principal 
socio comercial de España, concentrando más del 60% de las exportaciones y el 54% 
de las importaciones. Dentro de la UE, Francia, Alemania e Italia son los principales 
destinos de las exportaciones españolas, debido a la interdependencia de las 
cadenas de suministro europeas. Fuera de la UE, destacan mercados como Estados 
Unidos, China y México, aunque su peso relativo sigue siendo inferior al del comercio 
intracomunitario.

En términos de evolución, la balanza comercial española ha mostrado una tendencia 
hacia una mayor diversificación de destinos y productos exportados, aunque 
todavía existen desafíos estructurales. La transformación digital y la creciente 
internacionalización de los servicios están cambiando la composición del comercio 
exterior, permitiendo que sectores como el desarrollo de software, la consultoría 
y la educación online ganen presencia en el mercado global.
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El comercio de servicios ha sido tradicionalmente un pilar fundamental del superávit 
comercial español. España es uno de los principales exportadores mundiales de 
servicios turísticos, con una balanza positiva en este sector que en 2023 alcanzó un 
superávit de 74.821 millones de euros. Sin embargo, la internacionalización de 
otros servicios de alto valor añadido sigue siendo un reto. A pesar del auge de 
sectores como la ingeniería, la arquitectura o los servicios financieros en mercados 
globales, muchas empresas y trabajadores y trabajadoras autónomas enfrentan 
barreras para acceder a estos mercados, desde la falta de financiación hasta la 
necesidad de redes de distribución especializadas.

A futuro, la evolución del comercio exterior español dependerá de varios factores 
clave. La transición hacia una economía menos dependiente de los combustibles 
fósiles será determinante para reducir la vulnerabilidad del déficit comercial 
energético. Además, la digitalización y el fortalecimiento de sectores estratégicos, 
como las energías renovables y la biotecnología, pueden contribuir a mejorar la 
competitividad internacional de España. Por último, la diversificación de mercados 
será un elemento esencial para reducir la dependencia del comercio intracomunitario 
y mejorar la resiliencia del sector exportador ante futuras crisis globales.

España ha consolidado una estructura comercial mixta, con una fuerte capacidad 
exportadora en sectores tradicionales como el agroalimentario y la automoción, 
pero con importantes retos en la reducción del déficit en bienes y en la adaptación 
a un comercio global cada vez más digitalizado. La mejora de la balanza comercial 
a largo plazo requerirá políticas de apoyo a la internacionalización, incentivos a la 
diversificación de mercados y una apuesta decidida por la transformación productiva 
del país.

3.2 Influencia de la política comercial de la Unión Europea

Como Estado miembro, España no tiene una política comercial autónoma, sino que se 
inserta dentro de la estrategia comercial común de la UE, la cual establece las reglas, 
acuerdos y normativas que regulan el intercambio de bienes y servicios con terceros 
países. Esto significa que las decisiones sobre aranceles, acuerdos comerciales, 
barreras técnicas y políticas de inversión no dependen exclusivamente del gobierno 
español, sino que son gestionadas por la Comisión Europea en representación de 
todos los países miembros.
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La política comercial de la UE se rige principalmente por el Tratado de 
Funcionamiento de la Unión Europea (TFUE), que otorga competencia exclusiva 
a la Comisión Europea en materia comercial. Esto implica que las decisiones sobre 
acuerdos de libre comercio, política arancelaria, medidas antidumping y otras 
regulaciones comerciales se negocian y aprueban a nivel comunitario, y son de 
aplicación obligatoria para todos los Estados miembros.

Uno de los pilares de esta política es la unión aduanera, en la que España, junto con 
los demás países de la UE, aplica un arancel exterior común a los bienes procedentes 
de terceros países. Esto facilita el comercio intraeuropeo eliminando controles 
aduaneros dentro del mercado único, pero también significa que España no puede 
modificar unilateralmente los aranceles para proteger sectores estratégicos ni para 
incentivar exportaciones a mercados específicos.

La UE ha suscrito numerosos acuerdos comerciales bilaterales y multilaterales con 
terceros países, que han transformado el comercio exterior de España. Algunos de 
los más relevantes incluyen:

•	 Acuerdo de Libre Comercio UE-Mercosur (pendiente de ratificación), que 
reducirá barreras comerciales con Brasil, Argentina, Paraguay y Uruguay.

•	 Acuerdo Económico y Comercial Global (CETA) con Canadá, que ha 
incrementado la exportación de bienes industriales y agroalimentarios 
españoles.

•	 Acuerdos con Japón, Corea del Sur y México, que han facilitado el acceso de 
productos españoles a estos mercados.

•	 Acuerdo de Asociación con Centroamérica y tratados con países africanos, 
con los que España mantiene una relación comercial creciente, especialmente 
en sectores agroalimentarios y energéticos.

Estos acuerdos han permitido que las exportaciones españolas se diversifiquen, 
facilitando el acceso a mercados estratégicos sin barreras arancelarias o con 
procedimientos aduaneros simplificados. Sin embargo, también han supuesto 
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retos para sectores tradicionales que deben competir con productos importados en 
condiciones más ventajosas generando gran rechazo de estos sectores.

La regulación comunitaria en materia de competencia y ayudas de Estado restringe 
la posibilidad de que el gobierno español aplique subsidios directos a empresas 
exportadoras o establezca restricciones a importaciones de terceros países por 
razones estratégicas.

Además, la UE ha endurecido sus normas sobre sostenibilidad y comercio justo, 
imponiendo requisitos ambientales y sociales más estrictos a las importaciones 
y exportaciones. La reciente normativa sobre debida diligencia en las cadenas 
de suministro obliga a las empresas europeas a garantizar que sus productos no 
contribuyen a la deforestación, el trabajo forzado o el incumplimiento de estándares 
laborales, lo que afecta especialmente a sectores como el agroalimentario y el textil.
Para las empresas españolas, en particular las pequeñas y medianas empresas 
(pymes) y las personas autónomas, la política comercial de la UE representa 
tanto oportunidades como restos. Por un lado, facilita el acceso al mercado único 
europeo, permitiendo que las exportaciones dentro de la UE se realicen sin barreras 
arancelarias ni restricciones regulatorias significativas. 

Sin embargo, para el colectivo autónomo y pymes que buscan exportar fuera de 
la UE, las regulaciones comerciales pueden representar una barrera. La necesidad 
de cumplir con estándares europeos y las exigencias en certificaciones técnicas, 
ambientales y de calidad pueden generar costos adicionales, dificultando su 
capacidad de competir en mercados internacionales.

Además, el acceso a los beneficios de los acuerdos comerciales requiere un 
conocimiento detallado de sus condiciones y mecanismos, lo que suele representar 
una barrera para los pequeños exportadores. En este sentido, es fundamental 
reforzar los programas de asesoramiento y formación para autónomos y pymes 
en materia de comercio internacional, facilitando su adaptación a las normativas y 
aprovechamiento de los acuerdos en vigor.

En el contexto actual, marcado por la incertidumbre geopolítica y las crecientes 
tensiones comerciales entre potencias económicas, la UE ha adoptado una estrategia 
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más autónoma en política comercial, reforzando su capacidad para imponer 
sanciones y regulaciones que protejan sus intereses. La guerra comercial entre 
Estados Unidos y China, las restricciones a la importación de productos tecnológicos 
y el endurecimiento de las normas ambientales son factores que podrían afectar 
significativamente el comercio exterior de España en los próximos años.

3.3 Estructura de la balanza comercial española

La balanza comercial de España es un indicador clave de su integración en el comercio 
internacional y de su capacidad para generar un saldo positivo en el intercambio 
de bienes y servicios. Su evolución está influida por factores estructurales, como la 
competitividad del tejido productivo y la dependencia energética, y por elementos 
coyunturales, como las fluctuaciones de la demanda global, los precios de las materias 
primas y la dinámica de los mercados internacionales.

Desde una perspectiva histórica, España ha mostrado una tendencia estructural 
al déficit comercial, es decir, las importaciones han superado a las exportaciones 
en términos de valor. 

Las exportaciones españolas han experimentado un crecimiento sostenido en las 
últimas décadas, consolidando al país como un actor relevante en el comercio global. 
España ha logrado una posición competitiva en sectores como la automoción, 
la industria agroalimentaria, los productos químicos y los bienes de equipo. 
Según los datos del Ministerio de Industria, Comercio y Turismo, las exportaciones 
españolas alcanzaron en 2023 un valor superior a los 389.000 millones de euros, lo 
que representa un aumento interanual del 2,6%.

Entre los principales bienes exportados destacan:

•	 Automóviles y componentes. España es el segundo mayor productor 
de automóviles de Europa y sus exportaciones de vehículos representan 
aproximadamente el 15% del total de ventas al exterior.

•	 Productos agroalimentarios. El aceite de oliva, el vino, las frutas y hortalizas 
y la carne de cerdo son productos clave en la balanza comercial. La UE es el 
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principal destino de estos bienes, aunque en los últimos años han crecido las 
exportaciones a Asia y América Latina.

•	 Bienes de equipo y tecnología industrial. Incluyen maquinaria y equipamiento 
para sectores como la construcción, la energía y la manufactura avanzada.

•	 Productos químicos y farmacéuticos. España ha desarrollado un sector 
farmacéutico competitivo, con empresas que lideran la exportación de 
medicamentos y biotecnología.

Por otro lado, las importaciones reflejan la estructura productiva de la economía 
española y su dependencia de bienes estratégicos, especialmente en el ámbito 
energético. En 2023, las importaciones superaron los 450.000 millones de euros, 
con un descenso del 3,1% respecto al año anterior, debido a la caída del precio de 
los hidrocarburos.

Entre los bienes más importados destacan:

•	 Energía y materias primas. España depende en gran medida de la importación 
de petróleo y gas, lo que ha sido históricamente un factor determinante del 
saldo comercial.

•	 Bienes de equipo. Se importan máquinas y componentes tecnológicos 
avanzados, que luego son utilizados en la industria española.

•	 Productos químicos y electrónicos. Aunque el sector farmacéutico español 
es fuerte, sigue habiendo una importación significativa de principios activos y 
productos especializados.

•	 Vehículos y componentes. A pesar de ser un gran exportador de automóviles, 
España importa una parte considerable de piezas y tecnología de otros países 
europeos y asiáticos.

Principales socios comerciales y dinámica geográfica del comercio

El comercio exterior de España está altamente influenciado por su integración en la 
Unión Europea (UE). Más del 60% de las exportaciones tienen como destino otros 
países comunitarios, con Francia, Alemania, Italia y Portugal como principales 
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socios comerciales. Esta relación se basa en la complementariedad de sus economías 
y en la ausencia de barreras comerciales dentro del mercado único.

Fuera de la UE, Estados Unidos y China son socios clave, aunque con dinámicas 
comerciales muy diferentes. EE.UU. es un mercado estratégico para productos 
agroalimentarios, bienes de equipo y tecnología, mientras que China es un proveedor 
fundamental de manufacturas y componentes electrónicos. América Latina y el norte 
de África también juegan un papel relevante, especialmente en sectores como la 
energía y los productos industriales.

En los últimos años, España ha buscado diversificar sus mercados para reducir la 
dependencia de la UE. Las exportaciones a Asia y América Latina han crecido gracias 
a los acuerdos comerciales y a la apertura de nuevos canales de distribución. Sin 
embargo, la evolución de estos mercados está sujeta a factores externos como la 
geopolítica y la estabilidad económica de las regiones.

Factores determinantes del saldo comercial

El saldo de la balanza comercial española depende de múltiples factores estructurales 
y coyunturales. Algunos de los elementos más determinantes incluyen:

•	 Competitividad del tejido productivo. La capacidad de la industria española 
para innovar y adaptarse a la demanda global es un factor clave. La digitalización 
y la automatización están transformando sectores estratégicos, permitiendo a 
España mejorar su posición en el comercio internacional.

•	 Dependencia energética. España importa más del 70% de la energía 
que consume, lo que influye negativamente en su balanza comercial. Las 
fluctuaciones en los precios del petróleo y del gas afectan directamente el saldo 
comercial del país. La apuesta por energías renovables es una estrategia para 
reducir esta vulnerabilidad.

•	 Evolución del comercio global. La crisis del comercio marítimo, los conflictos 
geopolíticos y las tensiones comerciales entre potencias como EE.UU. y China 
afectan los flujos de importaciones y exportaciones españolas.
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•	 Estrategias de internacionalización. El apoyo institucional a la exportación, a 
través de organismos como el ICEX y las Cámaras de Comercio, es determinante 
para impulsar la presencia de empresas españolas en mercados internacionales.

3.4 Política comercial y marco regulatorio

El comercio internacional de España se encuentra profundamente influenciado por el 
marco regulador de la Unión Europea (UE) y los acuerdos bilaterales y multilaterales 
suscritos en las últimas décadas. La pertenencia a la UE ha proporcionado a España 
acceso preferente a un mercado común de más de 450 millones de consumidores, 
con una política comercial común que regula las relaciones comerciales con terceros 
países. No obstante, también ha significado la necesidad de adaptarse a normativas 
comunitarias, acuerdos comerciales internacionales y a un entorno global cada vez 
más condicionado por tensiones geopolíticas y medidas proteccionistas.

Acuerdos comerciales bilaterales y multilaterales

España, como Estado miembro de la UE, participa en los acuerdos comerciales 
negociados por la Comisión Europea con terceros países y bloques económicos. 
En la actualidad, la UE mantiene más de 40 acuerdos comerciales con diferentes 
socios en el mundo, lo que permite a las empresas españolas operar en condiciones 
preferenciales en mercados clave como Canadá (CETA), Japón (EPA) y Mercosur 
(pendiente de ratificación definitiva).

Los acuerdos comerciales facilitan la reducción o eliminación de aranceles, mejoran 
el acceso a licitaciones públicas en el exterior y reducen barreras regulatorias que 
limitan la exportación de bienes y servicios. 

Además, la UE ha impulsado acuerdos de asociación con regiones estratégicas 
como América Latina y el Caribe, África y el Sudeste Asiático. España, con fuertes 
lazos históricos y comerciales en Latinoamérica, se ha beneficiado especialmente 
de los acuerdos con México y Chile, y mantiene una expectativa positiva sobre la 
modernización del acuerdo con Mercosur, que podría generar oportunidades 
adicionales para las empresas exportadoras y los y las trabajadoras autónomas en 
sectores como la consultoría, la ingeniería y la digitalización.
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Normativa de la UE y su impacto en España

El comercio exterior español está sujeto a las normas y regulaciones del Mercado Único 
Europeo. Esto implica la libre circulación de bienes, servicios, capitales y personas 
dentro de la UE, con la armonización de estándares de calidad, certificaciones y 
regulaciones sanitarias. Este marco ha permitido a España fortalecer su comercio 
intracomunitario, que representa aproximadamente el 65% de sus exportaciones e 
importaciones.

Sin embargo, el cumplimiento de la normativa comunitaria también conlleva desafíos, 
especialmente en sectores que deben adaptarse a regulaciones ambientales, fiscales 
y laborales más estrictas. Por ejemplo, la implementación del Pacto Verde Europeo ha 
derivado en nuevas exigencias para las exportaciones, incluyendo la obligatoriedad 
de cumplir con requisitos de sostenibilidad en la producción agrícola y la industria 
manufacturera.

Asimismo, la política de defensa comercial de la UE afecta las relaciones comerciales 
de España con terceros países. La imposición de aranceles antidumping o la aplicación 
de cuotas a determinados productos impacta a sectores como el siderúrgico y el 
textil. A su vez, la normativa de control de inversiones extranjeras ha introducido 
restricciones en sectores estratégicos como la energía, las telecomunicaciones y la 
defensa, con el objetivo de proteger infraestructuras críticas y evitar adquisiciones 
por parte de actores no comunitarios.

Barreras comerciales y medidas proteccionistas

A pesar de la existencia de acuerdos de libre comercio, persisten barreras 
comerciales que dificultan la expansión de las empresas y profesionales españoles 
en determinados mercados. Estas barreras pueden clasificarse en tres categorías:

1.	 Arancelarias. Impuestos aplicados a productos importados que encarecen 
los bienes españoles en mercados extranjeros. Aunque los acuerdos de la UE 
han reducido estas barreras, aún existen aranceles en sectores clave como la 
industria agroalimentaria y la automoción en mercados como EE.UU. y China.
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2.	 No arancelarias. Normativas y regulaciones que limitan la entrada de 
productos y servicios en determinados países. Estas incluyen estándares 
técnicos, certificaciones sanitarias o restricciones a la contratación de 
proveedores extranjeros. 

3.	 Medidas proteccionistas. En los últimos años, se ha observado un aumento 
de políticas proteccionistas en grandes economías como EE.UU., China y Reino 
Unido tras el Brexit. Estas medidas incluyen subsidios a la industria local, 
restricciones a la inversión extranjera y requisitos de contenido nacional en 
sectores estratégicos. 

Además, la guerra comercial entre EE.UU. y China, junto con las sanciones económicas 
impuestas a Rusia, han reconfigurado los patrones de comercio exterior, afectando 
tanto a exportaciones como a importaciones. España ha tenido que diversificar 
mercados y fortalecer sus relaciones comerciales con regiones como América Latina 
y el Sudeste Asiático para mitigar los efectos de estas tensiones.



21   

80  

PLANES Y ESTRATEGIAS DE INTERNACIONALIZACIÓN 
EN ESPAÑA

La internacionalización del tejido productivo español ha sido una prioridad estratégica 
en las últimas décadas, en respuesta a un contexto global marcado por la apertura de 
mercados, la digitalización y la creciente interdependencia económica. El impulso a 
la presencia exterior de empresas y profesionales no solo fortalece la competitividad 
y el crecimiento económico, sino que también permite diversificar riesgos y generar 
nuevas oportunidades de negocio. En este marco, las políticas públicas han articulado 
diversas estrategias para facilitar el acceso a mercados internacionales, a través de 
programas de asesoramiento, financiación y promoción exterior.

Sin embargo, el diseño y la aplicación de estas estrategias han estado tradicionalmente 
centrados en las grandes empresas y en menor medida, en las pequeñas y medianas 
empresas (pymes), dejando en un segundo plano a las personas trabajadoras 
autónomas. La mayoría de los programas de apoyo a la internacionalización establecen 
requisitos de acceso, criterios de financiación y mecanismos de acompañamiento que 
no se ajustan a la realidad del colectivo autónomo, lo que ha generado una brecha 
estructural en su acceso a los recursos disponibles. A pesar de que las actividades 
profesionales independientes han adquirido un papel creciente en el comercio 
internacional, gracias a la digitalización y la prestación de servicios globalizados, las 
iniciativas de apoyo siguen sin contemplar plenamente sus necesidades específicas.

Este apartado examina en profundidad los principales planes y estrategias de 
internacionalización en España, analizando su alcance, sus limitaciones y su 
impacto en el colectivo autónomo. En primer lugar, se abordará la Estrategia de 
Internacionalización de la Economía Española 2017-2027, el marco de referencia 
en la materia, evaluando sus líneas de actuación y su grado de adecuación a las 
personas trabajadoras autónomas. A continuación, se analizarán las acciones 
impulsadas por ICEX España Exportación e Inversiones, uno de los principales 
organismos públicos en el ámbito de la internacionalización, y se estudiará el papel 
de las Cámaras de Comercio, que desempeñan una función clave en la ejecución 
de programas de apoyo. Finalmente, se abordará el acceso a líneas de financiación 
para la internacionalización, identificando los instrumentos existentes y las 
dificultades que enfrenta el colectivo autónomo para acceder a estos recursos.

4
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4.1. Estrategia de Internacionalización de la Economía 
Española 2017-2027

La internacionalización se ha convertido en un factor clave para el crecimiento 
económico y la competitividad de las actividades productivas en un contexto 
globalizado. En este sentido, la Estrategia de Internacionalización de la Economía 
Española 2017-2027 establece un marco de referencia para fortalecer la presencia del 
tejido productivo español en los mercados exteriores. Sin embargo, su aplicación ha 
estado principalmente orientada a las pequeñas y medianas empresas, sin considerar 
de manera específica las necesidades y particularidades del colectivo autónomo.

A pesar de que la digitalización, la exportación de servicios y la integración en redes 
de cooperación internacional han abierto nuevas oportunidades para las personas 
trabajadoras autónomas, la estrategia actual presenta una serie de barreras que 
limitan su acceso a los recursos y programas de apoyo disponibles. La falta de 
medidas diferenciadas, la dificultad de acceso a financiación y la complejidad de 
los trámites administrativos han generado una exclusión estructural del trabajo 
autónomo en el proceso de internacionalización.

Por ello, resulta fundamental analizar la Estrategia de Internacionalización desde la 
perspectiva del colectivo autónomo, identificando sus puntos fuertes, sus limitaciones 
y las reformas necesarias para garantizar su plena inclusión. En los siguientes 
apartados se examinará en detalle el contenido de la estrategia, se evaluará su 
impacto en el trabajo autónomo y se propondrán medidas concretas para adaptar 
sus políticas a la realidad de quienes trabajan por cuenta propia.

4.1.1 Resumen de la Estrategia de Internacionalización de la Economía 
Española 2017-2027

La internacionalización de la economía española ha sido una prioridad en las 
políticas públicas de los últimos años, enmarcándose dentro de una estrategia 
global para fortalecer el sector exterior como motor de crecimiento económico y 
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generación de empleo. En este contexto, la Estrategia de Internacionalización 
de la Economía Española 2017-2027, aprobada por el Consejo de Ministros en 
septiembre de 2017 y coordinada por la Secretaría de Estado de Comercio, 
establece un marco a medio y largo plazo para planificar las políticas de apoyo 
a la internacionalización. Esta estrategia, cuya base legal se encuentra en la 
Ley 14/2013, de 27 de septiembre, de apoyo a los emprendedores y su 
internacionalización, busca articular medidas que faciliten la presencia de las 
empresas españolas en los mercados internacionales, mejorar la competitividad 
y atraer inversión extranjera.

La Estrategia establece que la internacionalización no debe entenderse 
únicamente en términos de exportación de bienes, sino como un concepto 
amplio que abarca la presencia activa en mercados exteriores a través de 
la prestación de servicios, la digitalización y el acceso a redes globales de 
comercialización. En este sentido, la estrategia adopta un enfoque transversal 
e interinstitucional, con la participación de distintos organismos como el ICEX 
España Exportación e Inversiones, las Cámaras de Comercio, el Instituto 
de Crédito Oficial (ICO), ENISA, y otros actores públicos y privados.

El objetivo central de la estrategia es consolidar la contribución del sector 
exterior al crecimiento económico español de forma estructural y sostenida. 
Para ello, se han definido metas concretas para el horizonte 2027, entre las 
que destacan el incremento del número de exportadores regulares hasta 
alcanzar las 60.000 empresas, la ampliación del valor de las exportaciones de 
bienes hasta los 400.000 millones de euros, y el fortalecimiento de la inversión 
extranjera en España hasta los 500.000 millones de euros. Estas cifras reflejan 
una ambición clara por aumentar la competitividad del tejido productivo español 
en el mercado global, pero, como analizaremos más adelante, no contemplan 
de manera específica las particularidades del trabajo autónomo sin asalariados.
Para lograr estos objetivos, la estrategia se articula a través de planes de acción 
bienales, que permiten adaptar las medidas a la evolución de los mercados 
y los cambios en el contexto económico internacional. Hasta la fecha, se han 
desarrollado y actualmente se trabaja en el Plan de Acción 2024-2025, que 
introduce ajustes en función de los desafíos recientes, como las tensiones 
geopolíticas globales, la crisis energética y la digitalización acelerada.
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Desde una perspectiva estructural, la estrategia se basa en cinco principios 
rectores que guían la formulación de las políticas de internacionalización:

1.	Coordinación,  garantizando una acción conjunta entre las 
administraciones públicas y el sector privado.

2.	Sostenibilidad, promoviendo prácticas responsables en el comercio 
internacional.

3.	Digitalización, impulsando la adopción de tecnologías para mejorar la 
competitividad exterior.

4.	Igualdad de género, incorporando una perspectiva inclusiva en la 
internacionalización.

5.	Seguridad económica, fortaleciendo la diversificación de mercados para 
reducir vulnerabilidades.

Estos principios reflejan un compromiso con la transformación de la economía 
española, aunque su aplicación concreta para el colectivo autónomo sigue 
siendo una cuestión pendiente de análisis.

La estrategia se despliega a través de diversas líneas de actuación, entre las 
que destacan el impulso de la digitalización como herramienta clave para la 
exportación, el fortalecimiento de la presencia en mercados estratégicos, la 
mejora del acceso a la financiación para la internacionalización y el apoyo a la 
innovación como factor de competitividad. Se prevé también el refuerzo de la 
inteligencia económica, con el objetivo de ofrecer a las empresas información 
estratégica sobre oportunidades y riesgos en los mercados exteriores.

Desde el punto de vista de la mayoría de las personas trabajadoras autónomas, 
es importante destacar que, aunque la estrategia menciona a las pymes de 
forma recurrente como el foco de las políticas de internacionalización, no existe 
una diferenciación específica para las personas autónomas sin estructura 
empresarial. Esta omisión es relevante, dado que este colectivo representa una 
parte significativa del tejido productivo español y enfrenta barreras particulares 
que requieren soluciones diferenciadas. La internacionalización para del 
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colectivo autónomo no implica necesariamente la apertura de sucursales 
en el extranjero ni la contratación de personal, sino más bien el acceso a 
clientes internacionales a través de plataformas digitales, la exportación 
de servicios o la participación en redes de colaboración globales.

A pesar de los avances logrados con la estrategia, la evaluación de los planes 
de acción bienales ha evidenciado la necesidad de ajustar las medidas para 
garantizar una mayor inclusión de los autónomos. La dependencia de los 
instrumentos tradicionales de apoyo, como la financiación del ICO o los 
programas del ICEX, limita el acceso a las personas del colectivo autónomo 
a estos recursos, ya que muchos de ellos están diseñados para estructuras 
empresariales más consolidadas. Además, los trámites administrativos 
y los requisitos burocráticos siguen siendo un obstáculo para que las y los 
trabajadores por cuenta propia puedan beneficiarse plenamente de las 
oportunidades de internacionalización.

En este contexto, la actualización de la estrategia en 2023 ha planteado algunos 
ajustes para hacer frente a los desafíos actuales del comercio global. Entre los 
cambios más relevantes se encuentra el énfasis en la digitalización como 
herramienta clave para acceder a mercados internacionales, algo que 
podría beneficiar a los autónomos sin asalariados en sectores como el desarrollo 
de software, el diseño, la consultoría o la formación online. Sin embargo, 
sigue siendo necesario un enfoque más específico que aborde las dificultades 
particulares de este colectivo, como la falta de formación especializada en 
comercio exterior, el acceso limitado a redes de apoyo y la escasa visibilidad 
en los programas de promoción exterior.

La Estrategia de Internacionalización de la Economía Española 2017-2027 
establece un marco sólido para fomentar la presencia de la economía española 
en el exterior, pero su aplicación práctica para el colectivo sigue siendo un reto. 
A pesar de los avances en digitalización y acceso a mercados internacionales, la 
estrategia no contempla con suficiente detalle las necesidades de este colectivo, 
lo que limita su impacto en un segmento clave del tejido productivo. 

La materialización de los principios rectores y objetivos de la estrategia se 
realiza a través de un conjunto de medidas estructuradas en distintos 
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ejes de actuación, diseñadas para fortalecer la internacionalización del 
tejido productivo español y facilitar el acceso de los agentes económicos a 
los mercados exteriores. Estas medidas, articuladas en los planes de acción 
bienales, responden a los retos identificados en el diagnóstico inicial y 
buscan consolidar el papel del sector exterior en el crecimiento económico 
español. Entre estos retos destacan la necesidad de aumentar el número de 
exportadores regulares, diversificar los mercados de destino, incrementar la 
inversión extranjera y mejorar la competitividad de las actividades económicas 
con vocación internacional. La estrategia, por tanto, no se limita a incentivar 
las exportaciones de bienes, sino que amplía su alcance a la prestación de 
servicios, la inversión en el exterior y la atracción de inversión extranjera directa 
en sectores estratégicos.

Las medidas incluidas en la estrategia se articulan en cinco grandes líneas de 
actuación, que agrupan diferentes instrumentos de apoyo, gestionados por 
organismos públicos y privados. Estas líneas son la adaptación constante a las 
necesidades de las empresas, el refuerzo de los factores de competitividad, 
la participación en foros internacionales, la captación de inversión 
extranjera y la mejora de los mecanismos de inteligencia económica. Cada 
una de ellas incluye programas específicos, con diferentes criterios de acceso 
y niveles de adecuación a las necesidades de los trabajadores autónomos sin 
asalariados.

La primera línea de actuación, centrada en la adaptación de las políticas 
de internacionalización a las necesidades del tejido productivo, tiene 
como objetivo garantizar que las medidas de apoyo evolucionen conforme a 
los cambios del contexto internacional y a las nuevas realidades del comercio 
global. En este ámbito, el ICEX España Exportación e Inversiones juega 
un papel central a través de programas como ICEX Next, que proporciona 
asesoramiento especializado y apoyo financiero a empresas que desean iniciar 
o consolidar su expansión internacional. Este programa, aunque en principio 
accesible a los autónomos, en la práctica establece requisitos que pueden 
dificultar su aprovechamiento por parte de quienes trabajan sin estructura 
empresarial, ya que exige una cierta capacidad organizativa y un nivel de 
facturación mínimo. De manera complementaria, las Cámaras de Comercio 
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desarrollan iniciativas como Xpande y Xpande Digital, orientadas a mejorar 
la competitividad internacional a través de formación y asistencia técnica en 
estrategias digitales y comerciales. Sin embargo, la orientación predominante 
hacia pymes deja en un segundo plano la especificidad de los autónomos sin 
asalariados, que requieren una aproximación diferenciada y adaptada a su 
realidad económica y organizativa.

En lo que respecta al refuerzo de los factores de competitividad, la estrategia 
incluye medidas para mejorar el acceso a la financiación, fomentar la innovación 
y proporcionar formación en comercio exterior. Entre estas medidas destaca 
el papel del Instituto de Crédito Oficial (ICO), que gestiona diversas líneas 
de crédito para la internacionalización, como ICO Internacional, destinada a 
financiar la expansión exterior de empresas y profesionales. No obstante, las 
condiciones de acceso a estos instrumentos financieros presentan barreras 
para los y las autónomas, dado que en muchos casos requieren garantías y 
estructuras operativas que no están al alcance de este colectivo. Asimismo, en 
el ámbito de la digitalización, el ICEX, a través de su iniciativa eMarket Services, 
ofrece asesoramiento sobre el uso de plataformas digitales de comercialización 
internacional, como Amazon, eBay o Alibaba. Aunque estas herramientas 
pueden ser útiles la estrategia no contempla incentivos específicos para facilitar 
su adopción, lo que limita su impacto real en este segmento.

La tercera línea de actuación, relativa a la participación en foros 
internacionales y la política comercial europea, tiene como finalidad 
reforzar la presencia de España en organismos multilaterales y aprovechar 
las oportunidades derivadas de los acuerdos comerciales internacionales. En 
este marco, se han establecido alianzas estratégicas con instituciones como el 
Banco Europeo de Inversiones (BEI) y el Banco Mundial, con el objetivo de 
facilitar la participación de empresas españolas en proyectos de inversión y 
licitaciones internacionales. Sin embargo, el acceso de las personas autónomas 
a estas oportunidades sigue siendo muy reducido, ya que las licitaciones 
internacionales requieren estructuras operativas que no están al alcance de 
quienes trabajan por cuenta propia sin empleados.

El fomento de la captación de inversión extranjera de alto valor añadido, 
cuarto eje de la estrategia, se materializa en programas gestionados por 
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ICEX-Invest in Spain, orientados a atraer capital extranjero hacia sectores 
estratégicos de la economía española. Aunque estas iniciativas tienen un 
impacto indirecto en los autónomos, al generar oportunidades de negocio en 
sectores como la consultoría, la tecnología y los servicios especializados, no 
se han desarrollado mecanismos específicos que faciliten la integración de 
los trabajadores autónomos en estas dinámicas de inversión y cooperación 
internacional.

Por último, la mejora de los mecanismos de inteligencia económica busca 
dotar al sector exterior español de herramientas avanzadas de análisis y 
previsión, con el fin de optimizar la toma de decisiones y minimizar riesgos 
en la internacionalización. En este contexto, se han promovido iniciativas 
como la creación de observatorios sectoriales y el desarrollo de plataformas 
de información estratégica. Sin embargo, la accesibilidad de estos recursos 
para los autónomos sin asalariados sigue siendo limitada, ya que su diseño y 
aplicación están dirigidos fundamentalmente a empresas con capacidad para 
integrar estos datos en sus estrategias de expansión internacional.

En cuanto a los objetivos y metas cuantificables de la estrategia, los principales 
indicadores establecidos para el periodo 2017-2027 incluyen el incremento 
del número de exportadores regulares hasta 60.000, el aumento del valor de 
las exportaciones de bienes hasta 400.000 millones de euros, y la captación 
de inversión extranjera hasta 500.000 millones de euros. Adicionalmente, 
se ha fijado el propósito de diversificar los mercados de destino, reduciendo 
la dependencia de la Unión Europea y fomentando la presencia en regiones 
emergentes con alto potencial de crecimiento, como Asia, América Latina y 
África. No obstante, la ausencia de indicadores específicos sobre la participación 
de los autónomos en este proceso dificulta la evaluación del impacto real de la 
estrategia en este colectivo.

Las medidas previstas en la Estrategia de Internacionalización de la Economía 
Española 2017-2027 presentan un marco de actuación amplio y ambicioso, pero 
su aplicación práctica para las personas trabajadoras autónomas sigue siendo 
un desafío pendiente. A pesar de la existencia de instrumentos financieros, 
programas de asesoramiento y herramientas digitales, la mayoría de estas 
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iniciativas están diseñadas para empresas con estructuras organizativas 
más consolidadas, lo que limita su accesibilidad para la mayoría de las 
personas que trabajan por cuenta propia. En este sentido, es fundamental 
desarrollar mecanismos específicos que permitan una integración real de 
este colectivo en las dinámicas de internacionalización, eliminando barreras 
burocráticas, facilitando el acceso a la financiación y promoviendo estrategias de 
apoyo adaptadas a las necesidades concretas de los autónomos sin estructura 
empresarial.

4.1.2. Análisis de la Estrategia de Internacionalización de la Economía 
Española 2017-2027

La Estrategia de Internacionalización de la Economía Española 2017-2027 se 
plantea como un marco integral para consolidar el sector exterior como motor 
de crecimiento económico y empleo. Sin embargo, a medida que se analizan sus 
líneas de actuación y las medidas concretas implementadas, surgen cuestiones 
fundamentales sobre su aplicabilidad real y su impacto en los distintos 
segmentos del tejido productivo. En particular, resulta necesario examinar 
hasta qué punto la estrategia ha sido capaz de responder a las necesidades 
específicas de las personas trabajadoras autónomas, dado que este colectivo 
presenta una estructura productiva y unas condiciones de acceso a los 
mercados internacionales que difieren significativamente de las de las 
pequeñas y medianas empresas (pymes).

Uno de los elementos centrales de la estrategia es su enfoque en la 
diversificación del comercio exterior, la digitalización y la mejora del acceso 
a la financiación, pero en su desarrollo práctico ha predominado un modelo 
de apoyo basado en instrumentos financieros, asesoramiento y promoción 
exterior que, en su mayoría, están diseñados para estructuras empresariales 
con mayor capacidad organizativa. A pesar de que se reconoce la importancia 
de facilitar la internacionalización de las actividades económicas en todas sus 
formas, el análisis de los planes de acción bienales sugiere que las medidas 
concretas se han centrado de manera prioritaria en las pymes, dejando en un 
segundo plano a la mayoría del colectivo autónomo.
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En primer lugar, la estrategia ha avanzado en la creación de un marco de 
coordinación institucional para la internacionalización, articulando los 
esfuerzos de organismos como ICEX, Cámaras de Comercio, ICO, ENISA y otras 
entidades vinculadas a la promoción exterior. Si bien esta coordinación ha 
permitido mejorar la oferta de servicios de apoyo a la internacionalización, 
el acceso de las y los trabajadores autónomos a estos recursos sigue siendo 
limitado. Programas como ICEX Next, Xpande o las líneas de financiación 
del ICO han mostrado un sesgo hacia empresas con mayor capacidad 
operativa y financiera, estableciendo requisitos de acceso que en muchos 
casos resultan inalcanzables para quienes trabajan por cuenta propia sin 
estructura empresarial. La falta de flexibilidad en la adaptación de estos 
programas a la realidad del colectivo autónomo supone una barrera estructural 
que limita la eficacia de las medidas impulsadas por la estrategia.

Asimismo, el énfasis en la financiación como eje de apoyo a la 
internacionalización ha sido una de las principales dificultades para las 
personas trabajadoras autónomas, dado que este colectivo enfrenta condiciones 
de acceso más restrictivas a líneas de crédito y avales. La estrategia incorpora 
medidas de financiación gestionadas por el ICO y ENISA, pero estas están 
orientadas a empresas con estructuras más consolidadas, lo que deja fuera 
a gran parte de las personas que trabajan por cuenta propia. Las condiciones 
exigidas en términos de solvencia, volumen de negocio y garantías resultan 
difíciles de cumplir para quienes operan con márgenes más reducidos y no 
disponen de la misma capacidad de inversión que las pymes. Este obstáculo es 
especialmente relevante en sectores con alto potencial de internacionalización, 
como el comercio electrónico, los servicios profesionales o la consultoría, donde 
las personas autónomas podrían beneficiarse de un modelo de financiación 
más adaptado a su realidad.

Por otro lado, la apuesta por la digitalización como herramienta de 
internacionalización representa una de las áreas de mayor potencial para 
quienes trabajan de manera autónoma, pero su desarrollo en la estrategia ha 
sido insuficiente. Aunque programas como eMarket Services del ICEX ofrecen 
información y asesoramiento sobre plataformas digitales de comercialización 
internacional, no existe un esquema de incentivos directos que facilite la 
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adopción de estas herramientas por parte del colectivo. En sectores como el 
desarrollo de software, el diseño gráfico, la formación online o la traducción, el 
comercio digital y la prestación de servicios a distancia representan la vía más 
viable para acceder a clientes internacionales sin necesidad de contar con una 
estructura empresarial compleja. Sin embargo, la falta de programas específicos 
de apoyo financiero, la escasa promoción de modelos de negocio basados en 
plataformas digitales y la ausencia de medidas de acompañamiento adaptadas 
a la realidad de quienes trabajan por cuenta propia han limitado el impacto real 
de la estrategia en este ámbito.

La estrategia también establece como objetivo la participación en foros 
internacionales y el aprovechamiento de acuerdos comerciales, pero 
su aplicabilidad para las y los trabajadores autónomos es reducida. La 
representación de España en organismos como la Organización Mundial del 
Comercio (OMC), la Unión Europea o el Banco Mundial ha permitido reforzar 
la presencia de las empresas españolas en mercados exteriores, pero las 
oportunidades generadas en estos foros han beneficiado principalmente 
a empresas con capacidad para participar en licitaciones internacionales 
y acceder a redes comerciales estructuradas. En este sentido, el colectivo 
autónomo no ha sido un grupo prioritario dentro de las acciones de 
diplomacia económica impulsadas en el marco de la estrategia, lo que 
refleja una brecha en la inclusión de este segmento en los planes de 
internacionalización.

Otro aspecto relevante en el análisis de la estrategia es su enfoque en la 
captación de inversión extranjera que, si bien contribuye a fortalecer el 
tejido empresarial español y generar oportunidades de negocio, no ha sido 
diseñado para favorecer la participación de quienes trabajan por cuenta 
propia. Las iniciativas lideradas por ICEX-Invest in Spain han estado dirigidas 
principalmente a atraer capital hacia sectores estratégicos y fomentar la 
implantación de empresas extranjeras en España, pero no han desarrollado 
mecanismos que permitan a las personas autónomas aprovechar estas 
dinámicas. En muchos casos, la llegada de inversión extranjera puede generar 
oportunidades indirectas para quienes prestan servicios especializados, pero la 
estrategia no ha contemplado medidas específicas para facilitar su integración 
en estas redes de negocio.
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Finalmente, en términos de evaluación y seguimiento de la estrategia, 
se observa una carencia en la medición del impacto específico de las 
políticas de internacionalización en las personas autónomas. Aunque la 
estrategia establece indicadores generales sobre el crecimiento del número 
de exportadores regulares, la diversificación de mercados y la captación 
de inversión extranjera, no se han desarrollado métricas diferenciadas que 
permitan evaluar el grado de inclusión del colectivo en estos procesos. La 
ausencia de datos específicos sobre la participación de las y los trabajadores 
autónomos en los programas de apoyo, su acceso a financiación o su capacidad 
para aprovechar las oportunidades de los mercados exteriores dificulta una 
evaluación precisa del impacto de la estrategia en este segmento del tejido 
productivo.

El análisis de la Estrategia de Internacionalización de la Economía Española 
2017-2027 evidencia una serie de avances en la articulación de medidas de 
apoyo al comercio exterior, pero también pone de manifiesto sus limitaciones 
en términos de accesibilidad y adaptación a la realidad de quienes trabajan 
por cuenta propia. La predominancia de instrumentos financieros orientados a 
empresas estructuradas, la falta de incentivos específicos para la digitalización, 
la escasa participación del colectivo autónomo en las acciones de promoción 
exterior y la ausencia de indicadores diferenciados en la evaluación de la 
estrategia constituyen barreras que dificultan su efectividad en este ámbito.

4.1.3. Interpretación desde la perspectiva del trabajo autónomo y 
propuestas para su integración en la estrategia de internacionalización.

La internacionalización del trabajo autónomo no sigue los mismos patrones 
que la de las grande empresas y pymes, ya que en la mayoría de los casos no 
implica la apertura de sucursales en el extranjero ni la contratación de personal, 
sino que se basa en el acceso a clientes internacionales a través de plataformas 
digitales, la exportación de servicios especializados o la participación en redes 
profesionales globales. A pesar de que la Estrategia de Internacionalización 
reconoce el papel de la digitalización en la expansión exterior, las medidas 
impulsadas hasta la fecha han estado orientadas a modelos tradicionales de 
exportación, sin considerar las dinámicas propias del trabajo autónomo. Esta 
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desconexión ha generado una serie de barreras que limitan la capacidad del 
colectivo autónomo para acceder a los mercados internacionales, perpetuando 
su exclusión de los instrumentos de apoyo institucional.

Déficits estructurales de la estrategia y barreras para el colectivo 
autónomo

El acceso a la financiación constituye una de las principales barreras para 
la internacionalización del trabajo autónomo. Las personas trabajadoras 
autónomas no pueden acceder en igualdad de condiciones a las líneas de 
crédito existentes, ya que los esquemas de financiación han sido diseñados 
para empresas con capacidad de inversión y estructura financiera consolidada. 
La necesidad de aportar garantías bancarias, la exigencia de niveles de 
facturación elevados y la ausencia de instrumentos específicos para pequeños 
negocios han limitado significativamente la posibilidad de que el colectivo 
autónomo obtenga recursos para su expansión exterior. Además, la estrategia 
no contempla subvenciones directas para la internacionalización del trabajo 
autónomo, lo que supone una diferencia sustancial con respecto al apoyo que 
sí reciben las pymes en este ámbito.

Otro de los obstáculos fundamentales es la falta de medidas para fomentar 
la digitalización del trabajo autónomo como vía de internacionalización. 
Aunque la estrategia incluye referencias a la importancia del comercio digital, 
las iniciativas implementadas han estado orientadas a empresas que exportan 
bienes físicos, sin atender la creciente relevancia de la prestación de servicios 
a distancia o la comercialización en plataformas digitales. En sectores como el 
desarrollo de software, el diseño gráfico, la consultoría o la educación online, la 
digitalización es la clave para acceder a mercados exteriores, pero la estrategia 
no ha desarrollado herramientas específicas que faciliten este proceso. La 
ausencia de programas de formación adaptados a la internacionalización 
digital, la falta de incentivos para la transformación digital del trabajo 
autónomo y la inexistencia de redes de colaboración para mejorar la 
visibilidad de profesionales independientes en mercados exteriores son 
ejemplos de cómo la estrategia sigue centrada en modelos de exportación 
tradicionales, sin incorporar los cambios estructurales que ha supuesto la 
digitalización en el comercio global.
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Las barreras administrativas y la carga burocrática también representan 
un freno para la internacionalización del trabajo autónomo. A pesar de 
los avances en la simplificación de trámites para la exportación de bienes, 
la estrategia no ha abordado de manera diferenciada la problemática de 
quienes prestan servicios en el exterior o comercializan productos a través 
de plataformas digitales. La falta de información clara sobre los requisitos 
fiscales y legales para operar en mercados internacionales, la complejidad 
de los procesos de facturación y la dispersión de los recursos de apoyo han 
generado un entorno poco favorable para la expansión exterior del trabajo 
autónomo. La creación de un punto único de información y asesoramiento, la 
reducción de los costos administrativos y la armonización de los procedimientos 
burocráticos con los de otros países son medidas fundamentales para garantizar 
que las personas trabajadoras autónomas puedan acceder a los mercados 
internacionales en condiciones adecuadas.

Además, la estrategia presenta una carencia significativa en términos de 
evaluación y seguimiento de su impacto sobre el colectivo autónomo. 
Aunque se han definido objetivos cuantificables en términos de incremento 
del número de exportadores regulares y diversificación de mercados, no se 
han desarrollado métricas específicas que permitan analizar la participación 
del trabajo autónomo en estos procesos. La ausencia de indicadores 
diferenciados impide medir con precisión el impacto de las políticas de 
internacionalización en este colectivo, lo que a su vez dificulta la adopción 
de medidas correctivas que permitan ajustar la estrategia a sus necesidades. 
La desagregación de los datos sobre exportación, la incorporación de objetivos 
específicos para la internacionalización del trabajo autónomo y la publicación de 
informes periódicos sobre los avances y barreras que enfrenta este segmento 
del tejido productivo son medidas necesarias para garantizar una mayor 
transparencia y eficacia en la ejecución de la estrategia.

Reformas necesarias para la inclusión del trabajo autónomo en la 
Estrategia de Internacionalización

Para corregir estas deficiencias y garantizar que la Estrategia de 
Internacionalización de la Economía Española 2017-2027 tenga un impacto 
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real en la mayoría del colectivo autónomo, es necesario introducir una serie 
de cambios estructurales. En primer lugar, se debe crear un programa 
específico de apoyo a la internacionalización del trabajo autónomo, con 
asesoramiento personalizado, subvenciones directas y un acompañamiento 
adaptado a las necesidades del colectivo. Este programa debe permitir el 
acceso a financiación sin requisitos diseñados para pymes y ofrecer formación 
especializada en comercio internacional para autónomos.

En segundo lugar, se requiere una reforma integral de los instrumentos 
financieros, estableciendo líneas de crédito específicas para el trabajo 
autónomo, eliminando la obligatoriedad de garantías bancarias excesivas y 
creando mecanismos de apoyo financiero para proyectos de internacionalización 
con menor capacidad de inversión inicial.

Además, es imprescindible fortalecer la digitalización del trabajo autónomo 
como vía de internacionalización, incorporando incentivos fiscales para la 
transformación digital, programas de formación adaptados y apoyo específico 
para la presencia en plataformas globales.

Asimismo, se debe simplificar la burocracia y eliminar barreras 
administrativas, estableciendo un punto único de información y asesoramiento 
sobre internacionalización para personas autónomas, reduciendo los costos y 
tiempos de los trámites administrativos y armonizando las normativas fiscales 
con los estándares internacionales.

Finalmente, es necesario incluir al colectivo autónomo en los indicadores 
de evaluación de la estrategia, estableciendo métricas diferenciadas para 
medir su participación en el comercio exterior, su acceso a los programas de 
apoyo y su evolución en los mercados internacionales.

La Estrategia de Internacionalización de la Economía Española 2017-2027 
debe ser reformulada para garantizar la inclusión del trabajo autónomo 
en sus políticas de apoyo. La implementación de estas medidas permitiría 
fortalecer la presencia del colectivo autónomo en los mercados internacionales, 
contribuyendo a un modelo de crecimiento más equitativo y adaptado a los 
desafíos de la economía global.
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4.2 ICEX España Exportación e Inversiones

En el marco de la estrategia de internacionalización de la economía española, 
ICEX España Exportación e Inversiones se configura como el principal organismo 
público encargado de promover la expansión exterior del tejido productivo nacional. 
Su función trasciende el mero apoyo a la exportación, abarcando la atracción de 
inversión extranjera y el fortalecimiento de la presencia de empresas y profesionales 
en mercados internacionales a través de programas de asesoramiento, formación, 
financiación e inteligencia de mercado.

Dado su peso dentro de las políticas de internacionalización, resulta imprescindible 
analizar en qué medida ICEX responde a las necesidades del colectivo autónomo. A 
pesar de contar con una oferta diversa de programas y herramientas, su enfoque 
tradicionalmente dirigido a pequeñas y medianas empresas con estructura 
consolidada ha generado barreras de acceso para las personas trabajadoras 
autónomas. La existencia de requisitos administrativos y financieros que no se 
ajustan a la realidad del trabajo por cuenta propia, así como la falta de programas 
específicos adaptados a la digitalización del comercio, han limitado la capacidad del 
colectivo autónomo para beneficiarse plenamente de los recursos que ICEX pone a 
disposición del sector productivo.

4.2.1 Resumen de ICEX España Exportación e Inversiones

ICEX España Exportación e Inversiones es el principal organismo público 
encargado de la promoción de la internacionalización de la economía española, 
con el objetivo de mejorar la competitividad de las empresas y profesionales 
en mercados exteriores. Como entidad adscrita al Ministerio de Economía, 
Comercio y Empresa, ICEX desarrolla un conjunto de programas y herramientas 
diseñadas para facilitar el acceso a la exportación, la inversión en el exterior 
y la atracción de inversión extranjera hacia España. Su actividad se articula a 
través de la asistencia técnica, el apoyo financiero, la formación especializada 
y la provisión de información estratégica sobre oportunidades de negocio en 
el ámbito internacional.
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La misión de ICEX se centra en tres grandes pilares: el fortalecimiento de la base 
exportadora de la economía española, el apoyo a la expansión internacional de 
las empresas y profesionales, y el fomento de la inversión extranjera en sectores 
estratégicos. Para ello, desarrolla líneas de acción orientadas a la formación 
en comercio exterior, la digitalización del proceso exportador, la facilitación 
del acceso a mercados emergentes y la promoción de la marca España en el 
ámbito global. A través de su red de oficinas económicas y comerciales en el 
exterior, ICEX actúa como un intermediario clave entre las empresas españolas 
y los mercados internacionales, proporcionando asistencia y acompañamiento 
en el proceso de internacionalización.

El Plan de Actividades ICEX 2024 establece las prioridades estratégicas con 
un enfoque en la digitalización, la sostenibilidad y la diversificación geográfica 
de la presencia española en el exterior. Entre las iniciativas destacadas se 
encuentran el refuerzo de los programas de asesoramiento y capacitación en 
internacionalización, la creación de nuevas herramientas digitales para facilitar 
la exportación de bienes y servicios, y el impulso de acuerdos de cooperación 
con organismos internacionales para fortalecer la presencia de las empresas 
españolas en mercados de alto potencial.

Si bien ICEX ha desarrollado una amplia gama de programas de apoyo a 
la internacionalización, su enfoque ha estado tradicionalmente dirigido a 
pequeñas y medianas empresas con capacidad de expansión estructurada. 
Aunque algunos de sus programas pueden ser accesibles para personas 
trabajadoras autónomas, la mayoría de las iniciativas presentan requisitos 
que dificultan su aprovechamiento por parte del colectivo autónomo, como la 
exigencia de niveles mínimos de facturación, la obligatoriedad de contar con 
una estructura organizativa o la necesidad de realizar inversiones significativas 
en mercados exteriores.

A pesar de estas limitaciones, ICEX ofrece diversas herramientas y recursos 
que pueden ser de utilidad para las personas autónomas interesadas en la 
internacionalización. Entre ellos destacan los programas de formación en 
comercio exterior, las plataformas digitales de apoyo a la exportación y los 
servicios de asesoramiento en mercados internacionales. No obstante, la 
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efectividad de estos instrumentos para el colectivo autónomo depende en gran 
medida de su accesibilidad y de la flexibilidad de los criterios de participación.

4.2.2 Análisis de los programas y herramientas de ICEX

ICEX España Exportación e Inversiones ha desarrollado una serie de programas 
y herramientas diseñadas para facilitar el acceso de empresas y profesionales a 
los mercados internacionales. Estas iniciativas abarcan desde el asesoramiento 
y la formación en comercio exterior hasta el apoyo financiero y la digitalización 
de procesos de exportación. Sin embargo, el análisis de estas medidas pone de 
manifiesto que, si bien algunos programas pueden ser utilizados por personas 
trabajadoras autónomas, la mayoría están diseñados para pequeñas y medianas 
empresas con una estructura consolidada, lo que genera barreras de acceso 
para quienes trabajan por cuenta propia.

El examinando los principales programas y herramientas de ICEX permite 
identificar tanto los recursos disponibles como las limitaciones que enfrenta 
el colectivo autónomo en su acceso a la internacionalización. A continuación, 
se examinan en profundidad los programas de apoyo y formación, así como las 
plataformas digitales desarrolladas por ICEX para facilitar la expansión exterior 
del tejido productivo español.

Programas de apoyo a la internacionalización

Uno de los principales instrumentos de ICEX para fomentar la internacionalización 
es ICEX Next, un programa dirigido a empresas con potencial exportador que 
ofrece asesoramiento especializado y apoyo financiero para la expansión 
internacional. ICEX Next proporciona a las empresas un plan de negocio 
internacional, formación en comercio exterior y una ayuda económica para 
cubrir gastos asociados a la entrada en mercados exteriores. Sin embargo, este 
programa presenta requisitos de acceso que dificultan su aprovechamiento 
por parte de las personas autónomas, como la necesidad de contar con una 
facturación mínima y una estructura empresarial que permita gestionar la 
internacionalización de forma organizada.
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Otra iniciativa destacada es ICEX Integra, un programa orientado a facilitar 
el acceso a mercados internacionales a través de estrategias innovadoras 
y digitales. Esta iniciativa busca impulsar la presencia de empresas y 
profesionales en el exterior mediante la adopción de nuevas tecnologías y el 
uso de herramientas digitales para la comercialización de bienes y servicios. 
Aunque el enfoque de ICEX Integra resulta atractivo para el colectivo autónomo, 
su aplicación práctica sigue estando más alineada con empresas que disponen 
de recursos suficientes para invertir en digitalización, dejando fuera a muchas 
personas trabajadoras autónomas que podrían beneficiarse de este tipo de 
apoyo.

En el ámbito de la digitalización, ICEX ha desarrollado ICEX Digital Xpande, 
un programa destinado a mejorar la presencia digital de las empresas en los 
mercados exteriores. Esta iniciativa ofrece asesoramiento sobre estrategias 
digitales y comercio electrónico, permitiendo a los participantes optimizar su 
posicionamiento en plataformas internacionales. Aunque este programa podría 
resultar especialmente útil para autónomos que comercializan sus servicios o 
productos en línea, su diseño sigue priorizando la participación de pymes con 
capacidad organizativa y financiera, sin contemplar medidas específicas para 
facilitar la incorporación de profesionales independientes.

Plataformas y herramientas disponibles

Además de sus programas de asesoramiento y formación, ICEX gestiona 
diversas plataformas digitales que proporcionan información y recursos para 
la internacionalización. Una de las más relevantes es eMarket Services, un 
portal que ofrece datos sobre los principales marketplaces internacionales y 
estrategias para optimizar la comercialización digital. Esta plataforma puede ser 
de gran utilidad para personas autónomas que operan en comercio electrónico, 
ya que permite conocer los requisitos de acceso a mercados digitales y las 
mejores prácticas para incrementar la visibilidad en entornos internacionales.

Otro recurso clave es el Portal de Internacionalización, donde ICEX centraliza 
información sobre oportunidades de negocio, eventos de networking y ayudas 
para la exportación. Este portal facilita el acceso a datos estratégicos sobre 
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comercio exterior, permitiendo a las personas trabajadoras autónomas obtener 
información relevante para la toma de decisiones en mercados internacionales. 
Sin embargo, la utilidad de esta herramienta depende de la capacidad del 
usuario para interpretar y aplicar la información proporcionada, lo que puede 
suponer una barrera si no se acompaña de asesoramiento específico para el 
colectivo autónomo.

Por último, ICEX gestiona Invest in Spain, una plataforma orientada a la 
captación de inversión extranjera y la promoción de la internacionalización 
de empresas españolas. Aunque este programa está dirigido principalmente 
a atraer inversión extranjera directa, también puede generar oportunidades 
indirectas para personas autónomas que prestan servicios en sectores 
estratégicos como la consultoría, la tecnología y la innovación. Sin embargo, la 
falta de medidas concretas para facilitar la participación de autónomos en este 
tipo de dinámicas reduce su impacto en el colectivo.

Impacto de los programas y herramientas de ICEX en la internacionalización 
del tejido productivo

Los programas y herramientas desarrollados por ICEX han tenido un impacto 
significativo en la internacionalización de la economía española, contribuyendo 
al crecimiento del número de empresas exportadoras y a la diversificación de 
mercados. Sin embargo, el análisis detallado de estas iniciativas revela que su 
aplicación sigue estando orientada a empresas con estructura organizativa, lo 
que limita la participación del colectivo autónomo.

Entre los principales problemas detectados en relación con el acceso del 
colectivo autónomo a los recursos de ICEX, destacan los siguientes:

	- Exigencia de requisitos administrativos y financieros. La mayoría 
de los programas de apoyo requieren niveles mínimos de facturación o 
estructuras organizativas que no se ajustan a la realidad de las personas 
autónomas.

	- Falta de adaptación de los programas a la digitalización del trabajo 
autónomo. Aunque ICEX ha desarrollado iniciativas para fomentar 
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el comercio digital, estas siguen priorizando modelos empresariales 
tradicionales sin considerar las necesidades específicas del colectivo 
autónomo.

	- Acceso limitado a financiación. ICEX no cuenta con líneas de apoyo 
financiero específicas para autónomos, lo que dificulta la participación 
en programas que requieren inversiones iniciales.

A pesar de estas barreras, ICEX dispone de herramientas que pueden ser 
aprovechadas por personas trabajadoras autónomas, especialmente aquellas 
vinculadas a la comercialización digital y la prestación de servicios en mercados 
internacionales. Sin embargo, para que estos recursos tengan un impacto real 
en la internacionalización del colectivo autónomo, es necesario adaptar los 
programas existentes y desarrollar medidas específicas que faciliten el acceso 
del trabajo autónomo a los mercados exteriores.

4.2.3 Interpretación desde la perspectiva del trabajo autónomo y 
propuestas para su integración en ICEX

ICEX España Exportación e Inversiones desempeña un papel fundamental 
en la promoción de la internacionalización del tejido productivo español. 
Sin embargo, su diseño y aplicación han estado tradicionalmente dirigidos a 
pequeñas y medianas empresas, sin considerar de manera diferenciada las 
necesidades y particularidades del colectivo autónomo. Esta falta de adaptación 
ha generado barreras significativas que dificultan el acceso de las personas 
trabajadoras autónomas a los recursos y programas de apoyo que ofrece el 
organismo, lo que limita su capacidad para aprovechar las oportunidades que 
brinda el comercio global.

El principal obstáculo que enfrenta el colectivo autónomo en relación con ICEX 
es la ausencia de medidas diferenciadas dentro de sus programas de apoyo 
a la internacionalización. La mayoría de las iniciativas, como ICEX Next o ICEX 
Digital Xpande, han sido diseñadas para empresas con capacidad organizativa y 
financiera, estableciendo criterios de acceso que muchas personas autónomas 
no pueden cumplir. La exigencia de contar con una facturación mínima, la 
necesidad de disponer de una estructura empresarial consolidada o la 
obligación de asumir inversiones iniciales en mercados exteriores hacen que, en 
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la práctica, la mayor parte de las personas autónomas no puedan beneficiarse 
de estos programas, pese a contar con potencial exportador.

Otro de los problemas más relevantes es la escasez de incentivos 
específicos para la digitalización del trabajo autónomo como vía de 
internacionalización. Aunque ICEX ha desarrollado iniciativas para fomentar la 
transformación digital del comercio exterior, estas siguen centradas en modelos 
tradicionales de exportación de bienes físicos y no en la prestación de servicios 
digitales o la comercialización a través de plataformas globales, que son las 
principales vías de internacionalización para el colectivo autónomo. Este desfase 
limita la utilidad de los programas existentes y reduce el impacto de ICEX en 
un segmento productivo que cada vez tiene mayor presencia en el mercado 
internacional.

Además de estas barreras estructurales, el acceso a financiación sigue 
siendo un problema central. ICEX colabora con entidades como el Instituto 
de Crédito Oficial (ICO) y ENISA para ofrecer líneas de financiación destinadas a 
la internacionalización, pero estas opciones están diseñadas para empresas con 
capacidad de asumir créditos y aportar garantías bancarias. Para las personas 
autónomas, que en muchos casos trabajan sin una estructura empresarial 
convencional, la falta de microcréditos específicos y la ausencia de subvenciones 
directas para la digitalización y promoción en mercados exteriores restringen 
su capacidad para expandirse internacionalmente. Sin soluciones financieras 
adaptadas a la realidad del trabajo autónomo, muchas iniciativas de ICEX 
quedan fuera de su alcance.

A estos problemas se suma la burocracia y la falta de asesoramiento 
adaptado, que generan incertidumbre y dificultan la participación del 
colectivo en los programas de ICEX. Muchos trámites administrativos 
requieren documentación empresarial que no se ajusta a la realidad de 
quienes trabajan por cuenta propia, lo que supone un freno para su acceso a 
las ayudas disponibles. Asimismo, la falta de itinerarios formativos específicos 
para autónomos impide que este colectivo pueda adquirir las competencias 
necesarias para internacionalizar su actividad de manera efectiva.
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Para garantizar que ICEX pueda cumplir su función de apoyo a la 
internacionalización de manera más inclusiva, es imprescindible revisar y 
adaptar sus programas para facilitar el acceso del colectivo autónomo. 
En primer lugar, sería necesario flexibilizar los requisitos de acceso a 
los programas existentes, eliminando exigencias de facturación mínima 
en iniciativas como ICEX Next y permitiendo la participación de personas 
autónomas en ICEX Digital Xpande sin necesidad de contar con una estructura 
empresarial consolidada.

Además, se recomienda la creación de un programa específico de apoyo a 
la internacionalización del trabajo autónomo, que contemple subvenciones 
directas para la digitalización, asesoramiento personalizado en comercio 
exterior y acceso prioritario a plataformas de comercialización en línea. Este 
programa debería diseñarse teniendo en cuenta las características del colectivo 
autónomo, garantizando su acceso a formación especializada y facilitando la 
exportación de servicios digitales a través de estrategias innovadoras.

Otra medida clave es la reforma de los instrumentos de financiación, 
estableciendo líneas de microcréditos específicas para la internacionalización 
del trabajo autónomo y promoviendo incentivos fiscales para quienes 
desarrollen actividades exportadoras sin estructura empresarial. Si se quiere 
que el colectivo autónomo tenga un papel real en la internacionalización de 
la economía española, es necesario que disponga de recursos financieros 
accesibles y adaptados a sus necesidades.

Por otro lado, se debe fortalecer la formación en comercio exterior para 
autónomos, desarrollando cursos y seminarios específicos sobre estrategias 
de internacionalización para profesionales independientes. La capacitación 
en herramientas digitales, la comercialización en plataformas globales y la 
gestión de clientes internacionales son áreas clave que deben formar parte 
de los programas formativos de ICEX, garantizando que el colectivo autónomo 
cuente con las competencias necesarias para operar en mercados exteriores 
de manera efectiva.
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Por último, es imprescindible reducir la burocracia y simplificar los trámites 
administrativos para facilitar la participación de las personas autónomas en 
los programas de ICEX. La creación de una ventanilla única de información y 
asesoramiento para autónomos permitiría centralizar los recursos de apoyo a 
la internacionalización, mejorando el acceso del colectivo a las herramientas 
disponibles. Asimismo, la digitalización de los procedimientos para solicitar 
ayudas y subvenciones contribuiría a agilizar la tramitación y eliminar barreras 
administrativas innecesarias.

La adaptación de los programas de ICEX a la realidad del colectivo autónomo 
no solo beneficiaría a quienes trabajan por cuenta propia, sino que también 
permitiría aprovechar el potencial de un segmento productivo clave en la 
economía española. La creciente digitalización del comercio exterior y la 
diversificación de modelos de negocio abren nuevas oportunidades para la 
internacionalización del trabajo autónomo, pero estas solo podrán aprovecharse 
plenamente si los organismos de apoyo ajustan sus estrategias a la evolución 
del mercado. Implementar estas reformas no solo haría que ICEX fuera más 
accesible para el colectivo autónomo, sino que también fortalecería su papel en 
la promoción de un modelo de internacionalización más inclusivo y adaptado 
a la transformación digital.

4.3 Cámaras de Comercio en España

Además de los programas impulsados por el ICEX, las Cámaras de Comercio juegan 
un papel fundamental en la estrategia de internacionalización de la economía 
española. Su presencia territorial y su capacidad para articular programas de apoyo 
directo convierten a estas instituciones en un punto de referencia para empresas 
y profesionales que buscan expandir su actividad en mercados exteriores. A través 
de iniciativas que combinan asesoramiento, formación y financiación, las Cámaras 
han consolidado una red de apoyo que facilita la exportación de bienes y servicios, 
la digitalización de procesos comerciales y la participación en ferias y misiones 
internacionales.

Sin embargo, al igual que ocurre con el ICEX, la orientación de estos programas ha 
estado históricamente dirigida a pequeñas y medianas empresas con estructura 
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organizativa, dejando fuera a una parte significativa del colectivo autónomo que 
también busca acceder a oportunidades en mercados exteriores. La falta de 
adaptación de los requisitos de acceso, la escasez de programas específicos para 
autónomos y la ausencia de medidas diferenciadas para la digitalización del trabajo 
por cuenta propia han reducido el impacto de estas iniciativas en este segmento 
productivo.

4.3.1 Resumen del papel de las Cámaras de Comercio en la 
internacionalización

Las Cámaras de Comercio en España desempeñan un papel clave en la 
promoción de la internacionalización, actuando como organismos de apoyo para 
facilitar el acceso a mercados exteriores a través de asesoramiento, formación 
y gestión de ayudas. Con una red de 85 Cámaras territoriales en España y 45 
Cámaras en el exterior, su estructura permite articular programas de apoyo a 
la exportación y acompañamiento en el proceso de internacionalización, tanto 
para empresas como para profesionales autónomos.

El objetivo central de las Cámaras de Comercio en este ámbito es fortalecer 
la competitividad del tejido productivo español, facilitando el acceso a 
información estratégica, promoviendo la participación en ferias y misiones 
comerciales, y gestionando fondos europeos y nacionales destinados a la 
internacionalización. Para ello, colaboran con el Ministerio de Industria, 
Comercio y Turismo, el ICEX y otras entidades en la ejecución de planes 
específicos de apoyo a la exportación.

A lo largo de los últimos años, las Cámaras de Comercio han consolidado 
una serie de programas estratégicos de internacionalización, que se han 
convertido en referencia dentro del ecosistema de apoyo a la expansión 
exterior. Destacan especialmente Xpande y Xpande Digital, diseñados 
para proporcionar asesoramiento especializado y potenciar la presencia 
digital en mercados internacionales. Estos programas han permitido que 
numerosas empresas españolas desarrollen estrategias estructuradas para 
su internacionalización, aunque su impacto en el colectivo autónomo sigue 
siendo limitado debido a la orientación general hacia empresas con estructura 
organizativa.
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Otro de los programas clave es el Plan Internacional de Promoción (PIP), 
cofinanciado por el Fondo Europeo de Desarrollo Regional (FEDER), que facilita 
la participación en ferias internacionales, misiones comerciales y encuentros 
empresariales en mercados estratégicos. En 2023, este programa benefició a 
más de 600 empresas, consolidándose como una de las herramientas más 
utilizadas para la internacionalización. De manera complementaria, iniciativas 
como InnoXport y GMI han sido desarrolladas para sectores estratégicos, 
fomentando la innovación como palanca para el crecimiento internacional.

Además de los programas de acompañamiento, las Cámaras de Comercio 
desempeñan un papel clave en la canalización de ayudas y subvenciones para 
la internacionalización, gestionando fondos europeos y programas estatales 
dirigidos a mejorar la competitividad en el exterior. A través de estas líneas de 
apoyo, se facilita la financiación de actividades exportadoras, la digitalización 
de los procesos comerciales y la promoción en mercados exteriores.

A pesar de la amplia variedad de herramientas y programas disponibles, 
la estructura y el diseño de las iniciativas impulsadas por las Cámaras han 
estado tradicionalmente orientados a empresas con estructura organizativa 
consolidada, lo que ha generado barreras de acceso para las personas 
trabajadoras autónomas. La mayoría de los programas establecen criterios 
de participación basados en el tamaño de la empresa y la facturación, lo que 
deja fuera a muchas personas autónomas que, a pesar de tener potencial 
exportador, no cumplen con estos requisitos.

Asimismo, el enfoque de las ayudas y subvenciones gestionadas por las Cámaras 
se centra en empresas que buscan consolidar su presencia en mercados 
exteriores, sin contemplar itinerarios diferenciados para quienes inician su 
proceso de internacionalización de forma autónoma o a través de canales 
digitales. Esta falta de adaptación a la realidad del colectivo autónomo reduce el 
impacto de las Cámaras de Comercio en la promoción de la internacionalización 
del trabajo autónomo.
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4.3.2 Análisis de los programas y herramientas de las Cámaras de 
Comercio

Las Cámaras de Comercio han desarrollado un conjunto de programas y 
herramientas diseñadas para facilitar la internacionalización de la economía 
española, con especial énfasis en el fortalecimiento del tejido productivo 
y el acceso a nuevos mercados. A través de iniciativas de asesoramiento, 
formación y apoyo financiero, las Cámaras han consolidado su papel como 
actores clave en la promoción del comercio exterior, generando mecanismos 
de acompañamiento a empresas y profesionales que buscan expandir su 
actividad en mercados internacionales. Sin embargo, aunque estas estrategias 
han favorecido la expansión de las grandes empresas y en menor medida de 
las pequeñas y medianas empresas, el diseño y aplicación de los programas 
siguen estando mayoritariamente orientados a estructuras empresariales 
consolidadas, lo que limita su impacto en el colectivo autónomo y deja sin 
respuesta muchas de las necesidades específicas de quienes trabajan por 
cuenta propia.

Uno de los programas más relevantes en este ámbito es Xpande, una iniciativa 
que proporciona asesoramiento estratégico para la internacionalización, 
ayudando a las empresas a identificar mercados de destino y desarrollar planes 
de expansión exterior. A este programa se suma Xpande Digital, diseñado 
para mejorar la presencia online en mercados internacionales mediante la 
optimización de estrategias de marketing digital y comercio electrónico. Ambos 
programas han demostrado ser herramientas útiles para fortalecer la capacidad 
exportadora de las empresas españolas, pero en la práctica han quedado 
lejos del alcance del colectivo autónomo, ya que los criterios de acceso y 
las exigencias organizativas siguen priorizando a empresas con estructura 
operativa y capacidad de inversión. La falta de una adaptación específica para 
autónomos dentro de estas iniciativas limita el aprovechamiento de estos 
recursos por parte de quienes trabajan por cuenta propia, especialmente en 
sectores donde la digitalización y el comercio online representan la principal 
vía de internacionalización.
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Otro de los programas destacados en la estrategia de internacionalización 
de las Cámaras de Comercio es el Plan Internacional de Promoción (PIP), 
cofinanciado por el Fondo Europeo de Desarrollo Regional (FEDER). Esta 
iniciativa ha facilitado la participación de empresas españolas en ferias 
internacionales, misiones comerciales y actividades de networking en mercados 
estratégicos, consolidándose como un instrumento clave en la expansión del 
comercio exterior. En 2023, más de 600 empresas participaron en acciones 
promovidas por este programa, beneficiándose del acceso a nuevos mercados 
y oportunidades de negocio. Sin embargo, la configuración del PIP no ha 
contemplado de manera específica a los autónomos, cuyos recursos y modelos 
de negocio presentan particularidades que requieren un enfoque diferenciado. 
La necesidad de asumir costos elevados de participación y la falta de apoyo 
financiero directo para autónomos han reducido el impacto de este programa 
en el colectivo, dejando fuera a un segmento productivo que, en muchos casos, 
encuentra en el comercio exterior una vía fundamental de crecimiento.

Junto a estas iniciativas, las Cámaras de Comercio han desarrollado programas 
dirigidos a sectores estratégicos, como InnoXport y GMI (Gestión de Mercados 
Internacionales), que buscan integrar la innovación como herramienta clave 
para la expansión internacional. A través de estos programas, se promueve 
la adaptación de productos y servicios a mercados globales, ofreciendo 
asesoramiento y estudios personalizados sobre oportunidades comerciales. 
Aunque estos programas representan una apuesta por la modernización y el 
acceso a mercados emergentes, en su formulación han mantenido el mismo 
enfoque empresarial que caracteriza al resto de los programas de las Cámaras, 
dejando al colectivo autónomo sin un marco específico de apoyo que atienda 
sus particularidades y le permita beneficiarse de estos recursos en igualdad 
de condiciones.

Las Cámaras de Comercio no solo gestionan programas de asesoramiento 
y formación, sino que también desempeñan un papel fundamental en la 
canalización de ayudas y subvenciones destinadas a la internacionalización. 
A través de fondos europeos y estatales, facilitan el acceso a financiación para la 
exportación, la transformación digital y la promoción en mercados exteriores, 
contribuyendo a mejorar la competitividad del tejido productivo español. Entre 
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las ayudas más destacadas se encuentran las subvenciones FEDER para 
internacionalización, destinadas a cofinanciar actividades de exportación 
y digitalización, así como las líneas de financiación para expansión 
internacional, que buscan facilitar la inversión en mercados exteriores. Sin 
embargo, a pesar de la importancia de estos instrumentos de apoyo, la mayoría 
de estas ayudas han sido diseñadas con un enfoque orientado a empresas con 
estructura organizativa consolidada, lo que excluye, en la práctica, a muchas 
personas autónomas que buscan internacionalizar su actividad.

El análisis de estos programas y herramientas pone de manifiesto la existencia 
de una brecha estructural en la inclusión del colectivo autónomo en las 
políticas de internacionalización impulsadas por las Cámaras de Comercio. A 
pesar de que muchos autónomos cuentan con potencial exportador y operan en 
sectores donde la digitalización ha abierto nuevas oportunidades en mercados 
internacionales, los recursos disponibles siguen sin adaptarse a sus necesidades 
específicas. La mayoría de los programas establecen criterios de participación 
basados en la facturación mínima, la existencia de un equipo de trabajo o la 
capacidad de inversión, lo que limita el acceso de quienes trabajan de manera 
independiente y no disponen de una estructura empresarial tradicional.

Además de los requisitos de acceso, otra de las barreras que enfrenta el 
colectivo autónomo en su relación con las Cámaras de Comercio es la falta de 
incentivos específicos para la digitalización del trabajo autónomo como 
vía de internacionalización. Si bien existen iniciativas como Xpande Digital, 
que buscan mejorar la presencia online en mercados exteriores, la ausencia 
de medidas diferenciadas para autónomos y autónomas impide que este tipo 
de herramientas se conviertan en verdaderos mecanismos de apoyo para 
quienes operan en plataformas globales sin necesidad de establecer filiales o 
redes comerciales tradicionales.

El diseño de los programas de las Cámaras tampoco ha contemplado 
mecanismos de financiación adaptados a las personas autónomas, lo 
que genera una barrera adicional en su acceso a los recursos de apoyo a 
la internacionalización. Aunque existen líneas de crédito y subvenciones 
destinadas a facilitar la expansión en mercados exteriores, la falta de esquemas 
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de microcréditos y ayudas directas para autónomos limita su capacidad de 
inversión y reduce su margen de maniobra a la hora de desarrollar estrategias 
de internacionalización sostenibles.

Aunque las Cámaras de Comercio han desarrollado una red de apoyo eficaz para 
la internacionalización del tejido productivo español, su impacto en el colectivo 
autónomo sigue siendo limitado debido a la ausencia de medidas específicas 
que respondan a sus necesidades. La estructura de los programas y ayudas 
gestionados por las Cámaras continúa priorizando modelos empresariales 
tradicionales, lo que deja fuera a muchos profesionales independientes que, 
a pesar de contar con potencial exportador, no pueden acceder a los recursos 
disponibles en igualdad de condiciones con las pymes.

4.3.3 Interpretación desde la perspectiva del trabajo autónomo y 
propuestas para mejorar su integración en las Cámaras de Comercio

El análisis de los programas y herramientas de internacionalización 
gestionados por las Cámaras de Comercio revela la existencia de una brecha 
estructural en la inclusión del colectivo autónomo dentro de estas iniciativas. 
Si bien las Cámaras han desarrollado un amplio abanico de instrumentos 
orientados a facilitar la expansión internacional de las empresas españolas, 
su diseño y aplicación han estado tradicionalmente dirigidos a pequeñas y 
medianas empresas con estructura organizativa consolidada. La mayoría de 
los programas establecen criterios de acceso que priorizan a empresas con 
capacidad financiera y operativa, dejando fuera a una parte significativa del 
colectivo autónomo que, a pesar de contar con potencial exportador, no 
encuentra en estos recursos un apoyo adaptado a sus necesidades.

Uno de los principales obstáculos que enfrenta el colectivo autónomo en su 
acceso a los programas de internacionalización de las Cámaras de Comercio es 
la exigencia de requisitos administrativos y financieros que no responden 
a su realidad económica y organizativa. Muchos de los programas 
requieren niveles mínimos de facturación o la existencia de un equipo de 
trabajo, lo que supone una barrera para quienes desarrollan su actividad de 
manera individual. Esta falta de flexibilidad en los criterios de acceso impide 
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que muchas personas autónomas puedan beneficiarse de los recursos 
destinados a fortalecer la presencia de la economía española en mercados 
internacionales, reduciendo el impacto de las políticas de internacionalización 
en este segmento productivo.

A esta barrera se suma la falta de incentivos específicos para la digitalización 
del trabajo autónomo como vía de internacionalización. En un contexto 
donde el comercio global se encuentra cada vez más ligado a la transformación 
digital, las Cámaras de Comercio han impulsado iniciativas como Xpande 
Digital con el objetivo de facilitar la incorporación de estrategias digitales 
en los procesos de exportación. Sin embargo, el diseño de estos programas 
sigue priorizando modelos empresariales tradicionales y no ha contemplado 
itinerarios diferenciados para el colectivo autónomo. La internacionalización 
de los autónomos no responde necesariamente a la apertura de filiales o al 
establecimiento de redes comerciales físicas, sino que se desarrolla a través 
de la prestación de servicios digitales, la comercialización en plataformas 
globales y la participación en redes profesionales internacionales. La falta 
de una estrategia adaptada a esta nueva realidad supone un obstáculo para 
la integración efectiva del colectivo en las iniciativas de internacionalización 
promovidas por las Cámaras de Comercio.

Otra de las dificultades clave identificadas es el limitado acceso a financiación 
para la internacionalización del trabajo autónomo. Aunque las Cámaras 
de Comercio gestionan distintas líneas de ayudas y subvenciones destinadas a 
facilitar la expansión exterior, la mayoría de estos recursos han sido diseñados 
para empresas con estructura empresarial y capacidad de inversión. La 
ausencia de microcréditos específicos y la falta de subvenciones directas para 
la digitalización y promoción en mercados internacionales limitan las opciones 
de financiación para el colectivo autónomo, impidiendo que muchas personas 
trabajadoras por cuenta propia puedan acceder a los mercados exteriores en 
condiciones competitivas. En este sentido, la falta de mecanismos de apoyo 
financiero adaptados a las necesidades del colectivo autónomo ha generado 
un entorno donde los recursos de internacionalización quedan fuera de su 
alcance, dificultando su crecimiento y consolidación en el ámbito internacional.
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Además de estos obstáculos estructurales, la burocracia y la falta de 
información adaptada al colectivo autónomo representan un freno adicional 
en su acceso a los programas de las Cámaras de Comercio. Muchos de los 
trámites administrativos asociados a la internacionalización, como la gestión 
de licencias, certificaciones o requisitos fiscales en mercados exteriores, no 
han sido simplificados ni adaptados a la realidad del trabajo autónomo. La 
ausencia de un acompañamiento específico que facilite la comprensión de 
estos procesos y la falta de un punto único de información que concentre los 
recursos disponibles generan incertidumbre y dificultan la participación del 
colectivo autónomo en los programas de apoyo a la internacionalización.

Para corregir estas deficiencias y garantizar una mayor inclusión del colectivo 
autónomo en las iniciativas de internacionalización promovidas por las 
Cámaras de Comercio, es necesario introducir una serie de reformas que 
permitan adaptar los programas existentes y desarrollar nuevas estrategias 
de apoyo ajustadas a las particularidades del trabajo autónomo.

En primer lugar, se debe flexibilizar los requisitos de acceso a los programas 
de internacionalización, eliminando las barreras administrativas y financieras 
que actualmente impiden la participación del colectivo autónomo. Es necesario 
establecer criterios de acceso que no dependan exclusivamente del volumen 
de facturación o de la existencia de una estructura empresarial, permitiendo 
que los autónomos puedan acceder a los mismos recursos de asesoramiento 
y apoyo a la exportación que actualmente benefician a las pymes.

En segundo lugar, se recomienda desarrollar un programa específico de 
apoyo a la internacionalización del trabajo autónomo, que contemple 
medidas adaptadas a la realidad del colectivo. Este programa debería incluir 
subvenciones directas para la digitalización, acceso prioritario a plataformas 
de comercialización online y asesoramiento especializado en comercio exterior 
para autónomos. La creación de un itinerario diferenciado dentro de iniciativas 
como Xpande Digital permitiría potenciar la presencia del trabajo autónomo 
en los mercados internacionales y corregir la falta de herramientas específicas 
dentro de las estrategias de internacionalización existentes.
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Asimismo, es imprescindible reformar los mecanismos de financiación 
para la internacionalización, estableciendo líneas de microcréditos 
específicas para el colectivo autónomo y promoviendo incentivos fiscales para 
quienes desarrollen actividades exportadoras sin estructura empresarial. La 
implementación de esquemas de financiación adaptados a las necesidades del 
colectivo autónomo garantizaría que susmiembros puedan acceder a recursos 
financieros sin las restricciones que actualmente limitan su participación en 
los programas de apoyo a la internacionalización.

Por otro lado, se debe fortalecer la formación en comercio exterior para 
el colectivo autónomo, desarrollando programas de capacitación específicos 
sobre estrategias de internacionalización para profesionales independientes. 
La formación en herramientas digitales, la comercialización en plataformas 
globales y la gestión de clientes internacionales son aspectos clave que deben 
ser incorporados en los programas formativos de las Cámaras de Comercio, 
garantizando que el colectivo autónomo cuente con los conocimientos 
necesarios para operar en mercados exteriores de manera efectiva.

Finalmente, es fundamental simplificar la burocracia y mejorar el acceso 
a la información sobre internacionalización para el colectivo autónomo. 
La creación de una ventanilla única de información y asesoramiento, donde 
se centralicen los recursos de apoyo a la internacionalización, facilitaría la 
participación del colectivo autónomo en estos programas y permitiría reducir 
los tiempos y costos asociados a los trámites administrativos.

Las Cámaras de Comercio han consolidado un ecosistema de apoyo eficaz para 
la internacionalización del tejido empresarial español, pero su impacto en el 
colectivo autónomo sigue siendo limitado debido a la ausencia de medidas 
diferenciadas que respondan a sus necesidades. La falta de flexibilidad en los 
requisitos de acceso, la escasez de incentivos para la digitalización, las barreras 
en el acceso a financiación y la complejidad de los trámites administrativos 
han generado un entorno donde las personas autónomas tienen dificultades 
para aprovechar los recursos disponibles en igualdad de condiciones con las 
pymes. 
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4.4 Líneas de financiación para la internacionalización

El acceso a financiación es un elemento clave en el proceso de internacionalización, 
ya que permite a profesionales y empresas afrontar los costos asociados a la 
expansión en mercados exteriores. En España y en el ámbito europeo, existen 
diversas herramientas de apoyo financiero que buscan facilitar este proceso, aunque 
su diseño y aplicación han estado tradicionalmente dirigidos a pequeñas y medianas 
empresas con estructura consolidada. Esta orientación ha generado barreras de 
acceso para el colectivo autónomo, que en muchos casos encuentra dificultades para 
cumplir con los requisitos exigidos en los programas de financiación.

Uno de los principales instrumentos disponibles es la Línea ICO Internacional, 
gestionada por el Instituto de Crédito Oficial (ICO), que permite financiar inversiones 
en el exterior, así como necesidades de liquidez derivadas de la actividad exportadora. 
Este programa facilita la adquisición de activos, la apertura de mercados y la 
consolidación de redes comerciales fuera de España, pero su aplicación práctica 
para el colectivo autónomo sigue siendo limitada. La exigencia de garantías y niveles 
mínimos de facturación supone un obstáculo para muchas personas trabajadoras 
por cuenta propia, que a menudo no disponen de estructuras financieras que les 
permitan acceder a este tipo de préstamos en igualdad de condiciones con las pymes.

En paralelo, la Empresa Nacional de Innovación (ENISA) gestiona programas de 
financiación que, aunque orientados al crecimiento empresarial, incluyen iniciativas 
vinculadas a la internacionalización. Sus préstamos participativos han sido diseñados 
para fomentar la digitalización y la expansión en mercados exteriores, pero presentan 
requisitos que en la mayoría de los casos resultan inaccesibles para quienes trabajan 
de manera independiente. La ausencia de microcréditos específicos y de mecanismos 
adaptados a la realidad del trabajo autónomo ha reducido la efectividad de estas 
herramientas en el impulso de la internacionalización del colectivo.

A nivel europeo, existen diversas fuentes de financiación gestionadas por la Comisión 
Europea y organismos estatales. El Programa Europa Digital busca fortalecer la 
transformación digital y el acceso a mercados internacionales mediante herramientas 
tecnológicas, mientras que iniciativas como el Programa COSME y los fondos del 
Banco Europeo de Inversiones (BEI) proporcionan apoyo financiero a quienes 
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desean expandir su actividad en la Unión Europea. Sin embargo, el acceso a estos 
recursos sigue siendo complejo para el colectivo autónomo debido a la burocracia 
y a la falta de información específica que facilite su participación. La exigencia de 
cofinanciación y la necesidad de gestionar trámites administrativos complejos han 
supuesto un freno para quienes no disponen de asesoramiento especializado en 
este ámbito.

Más allá de las líneas de crédito y los programas de inversión, la falta de incentivos 
específicos para la internacionalización del trabajo autónomo sigue siendo una de las 
principales carencias del sistema actual. No existen mecanismos de microfinanciación 
diseñados específicamente para cubrir los costos de exportación de servicios, la 
comercialización en plataformas digitales o la participación en eventos y redes 
de colaboración global. Del mismo modo, la ausencia de incentivos fiscales que 
favorezcan la internacionalización de autónomos limita su capacidad de competir 
en mercados exteriores, ya que las deducciones y bonificaciones existentes han sido 
diseñadas para estructuras empresariales más amplias.

Para que la financiación cumpla su papel en la promoción de la internacionalización 
del trabajo autónomo, es imprescindible reformular los criterios de acceso a los 
programas existentes. La flexibilización de los requisitos en líneas como las del 
ICO y ENISA permitiría eliminar las barreras administrativas y económicas que 
actualmente dificultan la participación del colectivo autónomo en estos esquemas 
de apoyo. Además, la creación de un sistema de microcréditos específicos para la 
internacionalización facilitaría el acceso a financiación adaptada a la realidad de 
quienes trabajan sin asalariados, permitiendo cubrir inversiones más reducidas, pero 
estratégicamente fundamentales en su proceso de expansión exterior.

En el ámbito europeo, la simplificación de los procedimientos administrativos y la 
creación de puntos únicos de información facilitarían el acceso del colectivo autónomo 
a los fondos de la Unión Europea. Del mismo modo, el desarrollo de programas de 
asesoramiento personalizado contribuiría a orientar a las personas trabajadoras 
autónomas en la identificación y gestión de oportunidades de financiación, mejorando 
su acceso a estos recursos.
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Si bien las herramientas de financiación para la internacionalización han sido 
diseñadas con el objetivo de fortalecer la presencia del tejido productivo español 
en mercados exteriores, su impacto en el trabajo autónomo sigue siendo limitado. 
La falta de mecanismos adaptados, la dificultad para acceder a fondos europeos 
y la ausencia de instrumentos financieros diseñados específicamente para este 
colectivo han generado un entorno donde muchas personas autónomas no pueden 
beneficiarse de los recursos disponibles. Para corregir esta situación, es necesario 
avanzar hacia un modelo de financiación más inclusivo, que garantice que quienes 
trabajan por cuenta propia puedan acceder en igualdad de condiciones a los apoyos 
destinados a la internacionalización, fortaleciendo su presencia en el mercado global 
y contribuyendo al crecimiento de la economía española en el exterior.
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BARRERAS Y DIFICULTADES PARA LA 
INTERNACIONALIZACIÓN

5.1 Barreras generales en la internacionalización de la 
economía española

A pesar de los avances en apertura comercial y diversificación de mercados, las 
empresas y profesionales españoles siguen enfrentando obstáculos estructurales 
y coyunturales que limitan su expansión en el ámbito global. Estos desafíos afectan 
tanto a grandes corporaciones como a pymes y autónomos, dificultando su acceso a 
mercados internacionales y reduciendo su capacidad de aprovechar oportunidades 
en un contexto de creciente globalización.

Este apartado analiza las principales barreras que afectan a la internacionalización de 
la economía española, con base en informes del Ministerio de Industria, Comercio 
y Turismo, el Banco de España, la OCDE y la Comisión Europea, entre otras fuentes 
relevantes.

Costes y trámites administrativos en comercio exterior

Los procedimientos administrativos y regulatorios asociados al comercio internacional 
representan una barrera significativa para las empresas españolas, especialmente 
para las pymes y el colectivo autónomo. Según el Índice de Facilidad para Hacer 
Negocios del Banco Mundial, España ocupa una posición intermedia en comparación 
con otras economías avanzadas en términos de eficiencia administrativa en el 
comercio exterior.

Una de las principales luchas es la complejidad de los trámites aduaneros y la 
documentación exigida para exportar bienes y servicios. Aunque España se beneficia 
del mercado único europeo, donde las transacciones intracomunitarias no están 
sujetas a controles aduaneros, el comercio con países extracomunitarios requiere 
la gestión de certificados de origen, licencias de exportación, inspecciones sanitarias 
y registros en plataformas electrónicas específicas.

5
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En el caso de la exportación de bienes industriales y tecnológicos, los procesos 
de homologación y certificación pueden convertirse en un obstáculo importante. 
La OCDE ha señalado que los estándares técnicos varían significativamente entre 
mercados, lo que obliga a las empresas a realizar adaptaciones costosas para cumplir 
con regulaciones locales. Este problema afecta especialmente a los sectores de 
automoción, equipamiento médico y productos electrónicos.

Además, los costes administrativos derivados del comercio exterior pueden ser 
elevados. Según un informe del ICEX, los gastos relacionados con la obtención de 
permisos, certificados y logística internacional pueden representar hasta el 15% del 
valor de las exportaciones en mercados con normativas estrictas.

Para mejorar la competitividad en este ámbito, organismos como la Comisión 
Europea han propuesto la digitalización de los procedimientos aduaneros y la 
creación de ventanillas únicas electrónicas que reduzcan los tiempos y costes de 
exportación. Sin embargo, la implementación de estas medidas sigue siendo desigual 
entre los Estados miembros.

Falta de formación y conocimiento de mercados internacionales

La competitividad en el comercio internacional depende en gran medida de la 
capacidad de las empresas y profesionales para identificar oportunidades, evaluar 
riesgos y adaptarse a las particularidades de cada mercado. No obstante, uno de los 
principales déficits del tejido productivo español es la falta de formación en comercio 
exterior y gestión de mercados internacionales.

Un informe de la Cámara de Comercio de España indica que solo el 30% de las pymes 
exportadoras dispone de un plan estratégico de internacionalización. La ausencia 
de estrategias estructuradas limita la capacidad de expansión, especialmente en 
mercados emergentes con alto potencial de crecimiento.

El conocimiento insuficiente sobre regulaciones comerciales y oportunidades de 
negocio en mercados estratégicos es otro factor limitante. De acuerdo con el Informe 
Anual de Internacionalización del Ministerio de Industria, el 45% de las empresas 
que intentan exportar por primera vez encuentran dificultades para identificar socios 
comerciales, entender la legislación local y gestionar la logística internacional.
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En sectores como el tecnológico y el de servicios profesionales, la falta de forma
ción en comercio digital e internacionalización de plataformas online es una barrera 
relevante. La globalización de servicios requiere conocimientos en comercio 
electrónico, marketing digital y gestión de pagos transfronterizos, áreas en las que 
muchas empresas españolas todavía presentan carencias.

Para mitigar esta barrera, instituciones como el ICEX han desarrollado programas 
de formación en internacionalización y asesoramiento para pymes y autónomos. Sin 
embargo, la participación en estos programas sigue siendo baja, lo que sugiere la 
necesidad de mejorar su accesibilidad y difusión.

Acceso limitado a financiación para la internacionalización

El acceso a financiación es un factor crítico en la expansión internacional de las 
empresas, ya que permite cubrir costes asociados a la exportación, establecimiento 
de filiales en el extranjero, adaptación de productos y estrategias de posicionamiento 
en mercados internacionales.

En España, la financiación de la internacionalización se canaliza a través de entidades 
como el Instituto de Crédito Oficial (ICO), CESCE y la Empresa Nacional de 
Innovación (ENISA), así como a través de fondos europeos gestionados por el Banco 
Europeo de Inversiones (BEI) y el programa COSME. Sin embargo, el acceso a 
estos recursos sigue siendo desigual, con mayores dificultades para las pymes y los 
autónomos.

Según un estudio del Banco de España, el 60% de las pymes exportadoras consideran 
que las condiciones de acceso a financiación para la internacionalización son más 
restrictivas que las de las grandes empresas. Entre los principales problemas se 
encuentran:

•	 Exigencia de garantías bancarias elevadas.

•	 Falta de productos financieros específicos para pequeñas empresas y 
autónomos.

•	 Requisitos de facturación mínima para acceder a créditos y subvenciones.
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Mientras que en países como Alemania y Francia existen mecanismos de apoyo 
financiero más accesibles, en España las empresas deben recurrir en muchos casos 
a financiación propia o a líneas de crédito con condiciones poco favorables.

Barreras idiomáticas y culturales

El idioma y las diferencias culturales pueden representar un freno para la expansión 
internacional, especialmente en mercados fuera del ámbito hispanohablante. 
Mientras que el español es una ventaja competitiva en América Latina, en regiones 
como Asia, Europa del Este y Oriente Medio la falta de competencias lingüísticas en 
inglés y otros idiomas limita la capacidad de exportación de muchas empresas.

Un informe de la Comisión Europea sobre internacionalización empresarial revela 
que las empresas con mayores niveles de competencia en idiomas extranjeros tienen 
un 44% más de probabilidades de exportar con éxito. Sin embargo, en España, solo 
el 32% de las pymes exportadoras declara tener personal con formación en idiomas, 
en comparación con el 50% en Alemania y el 47% en Francia.

Además, la adaptación a las costumbres y normativas locales es fundamental 
para el éxito en mercados internacionales. La cultura empresarial en países como 
China, Japón o los países árabes es muy diferente a la europea, lo que requiere un 
conocimiento profundo de las normas de negociación, las estructuras de toma de 
decisiones y las expectativas de los clientes.

Competencia en mercados internacionales

El comercio global está marcado por una creciente competencia, donde las empresas 
españolas deben enfrentarse a actores con mayores ventajas competitivas en 
términos de costes de producción, acceso a financiación y posicionamiento en 
mercados estratégicos.

Los países con estructuras productivas como Alemania, China o Estados Unidos, 
pueden ofrecer productos y servicios a precios competitivos, lo que dificulta la 
entrada de empresas españolas en determinados sectores. La falta de economías 
de escala y la alta fragmentación del tejido productivo español también representan 
una desventaja en algunos mercados.
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5.2 Dificultades específicas del colectivo autónomo

El proceso de internacionalización presenta barreras estructurales para el tejido 
productivo español en su conjunto, pero en el caso del colectivo autónomo estas 
dificultades adquieren una naturaleza particular debido a su modelo de negocio, su 
capacidad de inversión y la ausencia de estructuras de apoyo adaptadas a su realidad. 
A lo largo de este estudio, se ha realizado un análisis exhaustivo basado en fuentes 
documentales, estadísticas oficiales y normativas vigentes. Además, se ha llevado 
a cabo una consulta participativa con autónomos de distintos sectores y niveles de 
experiencia en comercio exterior, a fin de identificar los principales obstáculos que 
encuentran en su proceso de internacionalización.

A partir de los resultados obtenidos en esta consulta, complementados con el análisis 
de las políticas existentes, se han identificado cinco grandes barreras específicas para 
la internacionalización del colectivo autónomo: la falta de programas adaptados, las 
restricciones en el acceso a financiación, la escasez de incentivos a la digitalización, 
la ausencia de redes de apoyo y la complejidad fiscal y jurídica en la exportación de 
servicios.

5.2.1 Falta de programas adaptados y acceso a financiación

Los programas de apoyo a la internacionalización en España han sido 
diseñados, en su mayoría, para grandes empresas y, en menor medida, para 
pequeñas y medianas empresas, lo que excluye de facto a una gran parte 
de los autónomos que desean expandir su actividad a mercados exteriores. 
La consulta realizada en el marco de este estudio confirma esta percepción: 
prácticamente dos tercios de las personas autónomas encuestadas considera 
que los programas actuales no responden a su realidad ni a sus necesidades 
específicas.
Entre los problemas más mencionados destacan:

	- Requisitos de acceso excluyentes. La mayoría de los programas exige 
una facturación mínima elevada, disponer de estructura empresarial o 
cumplir con requisitos financieros difíciles de alcanzar para un autónomo.
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	- Enfoque empresarial tradicional. Las estrategias de internacionalización 
promovidas por organismos como ICEX o las Cámaras de Comercio 
están orientadas a la exportación de bienes físicos, dejando fuera a los 
autónomos que trabajan en la prestación de servicios o en modelos 
digitales.

	- Falta de formación específica. No existen itinerarios formativos 
diseñados exclusivamente para autónomos en comercio exterior, lo que 
dificulta su acceso a conocimientos clave sobre mercados internacionales, 
regulaciones y estrategias de venta en el extranjero.

A esta falta de programas específicos se suma la dificultad para acceder 
a financiación, un problema estructural que se agrava en el caso de la 
internacionalización. Los programas de financiación, como las líneas ICO o los 
préstamos de ENISA, están diseñados para empresas con mayor capacidad de 
inversión y suelen requerir avales o garantías que los autónomos no pueden 
aportar.

En la consulta participativa realizada para este estudio, el 61% de las personas 
autónomas afirmó haber intentado acceder a financiación para proyectos de 
internacionalización sin éxito. Las barreras más señaladas fueron:

	- Exigencia de garantías elevadas. Los bancos y entidades de crédito 
imponen condiciones que los autónomos no pueden cumplir sin disponer 
de un historial financiero sólido o activos que respalden el préstamo.

	- Ausencia de microcréditos específicos. No existen líneas de 
financiación diseñadas para pequeños proyectos de exportación, lo que 
limita el acceso de los autónomos a capital inicial para explorar mercados 
exteriores.

	- Falta de información sobre ayudas europeas. Existen programas de la 
UE, como COSME o el Programa Europa Digital, que podrían beneficiar a 
los autónomos, pero la burocracia y la falta de asesoramiento dificultan 
su acceso.
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5.2.2 Falta de incentivos para la digitalización y redes de apoyo

La digitalización es la vía más accesible para que los autónomos puedan 
internacionalizar su actividad, especialmente en sectores como la consultoría, 
el desarrollo de software, el diseño gráfico o la educación online. Sin embargo, 
los programas de digitalización en España están más enfocados en empresas 
con estructura tradicional, dejando a los autónomos sin apoyo específico para 
la comercialización digital en mercados internacionales.

Los datos de nuestra consulta revelan que el 68% de las personas autónomas 
considera que la falta de incentivos y apoyo para la digitalización es una 
barrera clave para su internacionalización. Las principales dificultades 
mencionadas son:

	- Falta de formación en comercio digital. No existen programas 
accesibles para autónomos que les enseñen a vender sus servicios o 
productos en plataformas globales.

	- Escasos incentivos fiscales. No hay deducciones fiscales o bonificaciones 
que faciliten la transformación digital de los autónomos que desean 
operar en mercados internacionales.

	- Acceso limitado a herramientas digitales subvencionadas. Programas 
como el Kit Digital han sido diseñados principalmente para empresas 
con empleados, dejando fuera a muchos autónomos.

	-
Además, la falta de redes de apoyo limita considerablemente la capacidad 
de los autónomos para identificar oportunidades de negocio en el exterior y 
establecer relaciones comerciales. El 72% de los y las encuestadas afirma 
que no dispone de redes de apoyo que faciliten su expansión a mercados 
internacionales.

Entre los principales obstáculos identificados en este ámbito destacan:
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	- Dificultad para conectar con clientes y socios extranjeros. No existen 
plataformas específicas que ayuden a los autónomos a establecer 
contactos en mercados internacionales.

	- Falta de presencia en ferias y eventos internacionales. Las 
oportunidades de networking suelen estar diseñadas para pymes y 
grandes empresas, con poca participación del colectivo autónomo.

	- Escaso apoyo institucional. Los organismos de promoción exterior no 
cuentan con programas adaptados a las necesidades de los autónomos 
en materia de networking internacional.

5.2.3 Complejidad fiscal y jurídica en la exportación de servicios

La internacionalización del trabajo autónomo no solo implica vender 
productos o servicios en otros países, sino también cumplir con regulaciones 
fiscales y jurídicas que varían según el destino. En este sentido, el 64% de 
personas encuestadas señala que la falta de información sobre fiscalidad 
internacional es un freno importante para su internacionalización.

Las principales barreras mencionadas incluyen:

	- Desconocimiento sobre el IVA en operaciones transfronterizas. La 
tributación de servicios en mercados extranjeros es compleja y varía 
según el país de destino.

	- Falta de asesoramiento en propiedad intelectual. Autónomos que 
trabajan en sectores creativos o tecnológicos enfrentan dificultades para 
proteger sus derechos en mercados internacionales.

	- Dificultades en la facturación y cobro de servicios. La ausencia de 
regulaciones armonizadas complica la gestión de contratos con clientes 
extranjeros.
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OPORTUNIDADES DE INTERNACIONALIZACIÓN PARA 
EL CRECIMIENTO DEL COLECTIVO AUTÓNOMO

La internacionalización representa una oportunidad clave para el colectivo autónomo 
en España, permitiéndole diversificar mercados, mejorar su competitividad y reducir la 
dependencia de la demanda interna. Aunque tradicionalmente este proceso ha estado 
dominado por grandes empresas, la evolución del comercio global, la digitalización 
y las nuevas formas de prestación de servicios han abierto caminos más accesibles 
para los trabajadores autónomos.

El presente apartado, elaborado a partir del análisis documental, datos estadísticos y la 
consulta participativa realizada en este estudio, identifica las principales oportunidades 
que pueden aprovechar los autónomos en su proceso de internacionalización. Estas 
oportunidades incluyen el aprovechamiento de entornos digitales, la exportación de 
servicios especializados, el acceso a plataformas globales, la consolidación de redes 
de colaboración y el uso de programas de apoyo específicos.

6.1 Digitalización y comercio electrónico como vías de 
expansión

La digitalización ha transformado las dinámicas comerciales y ha permitido que 
profesionales sin estructuras empresariales tradicionales puedan acceder a mercados 
internacionales. La expansión del comercio digital ofrece diversas posibilidades para 
las personas autónomas, permitiéndoles comercializar productos y servicios sin las 
limitaciones de los canales físicos tradicionales.

La digitalización facilita tres estrategias principales para la internacionalización del 
colectivo autónomo:

•	 Venta de productos en entornos digitales. La presencia en plataformas de 
comercio digital permite a los autónomos comercializar bienes de manera 
eficiente, accediendo a clientes en distintos países sin necesidad de contar con 
infraestructuras comerciales en el extranjero.

6
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•	 Prestación de servicios a distancia. La expansión de la economía digital 
ha favorecido la exportación de servicios profesionales, permitiendo a los 
autónomos ofrecer asesoramiento, formación, desarrollo tecnológico y otros 
servicios sin restricciones geográficas.

•	 Posicionamiento y visibilidad internacional. A través del uso de herramientas 
digitales, las personas del colectivo pueden construir su identidad profesional 
en mercados exteriores, accediendo a clientes y proyectos que anteriormente 
estaban fuera de su alcance.

Sin embargo, para que estas oportunidades sean plenamente aprovechadas, es 
fundamental contar con conocimientos específicos en estrategias de comercialización 
digital, fiscalidad internacional y normativas sobre protección de datos y comercio 
transfronterizo.

6.2 Exportación de servicios profesionales

A diferencia de la exportación de bienes físicos, la prestación de servicios en 
mercados internacionales presenta menores barreras logísticas y regulatorias, lo que 
supone una gran oportunidad para los autónomos especializados en sectores como 
la consultoría, la educación, la ingeniería, la comunicación y el desarrollo tecnológico.
La demanda de servicios profesionales en mercados exteriores se ha incrementado 
debido a la transformación digital y la necesidad de soluciones especializadas. 
La internacionalización en este ámbito puede realizarse a través de diferentes 
estrategias:

•	 Colaboración con empresas extranjeras. La externalización de servicios 
por parte de empresas internacionales permite a los autónomos participar en 
proyectos sin necesidad de una presencia física en el país de destino.

•	 Participación en plataformas globales. La posibilidad de ofrecer servicios 
profesionales en entornos digitales ha facilitado el acceso a clientes de 
diferentes mercados, ampliando las oportunidades de negocio.
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•	 Expansión de redes profesionales. La internacionalización de los servicios 
también se beneficia de la construcción de redes de contactos en entornos 
empresariales y sectoriales que favorezcan la captación de clientes 
internacionales.

El aprovechamiento de estas oportunidades requiere un conocimiento adecuado 
sobre contratos internacionales, facturación en diferentes jurisdicciones y estrategias 
de protección de propiedad intelectual.

6.3 Expansión de productos a través de plataformas 
globales

El comercio de bienes ha evolucionado significativamente con la digitalización, 
permitiendo que pequeños y pequeñas productoras y autónomas puedan 
comercializar sus productos en mercados internacionales sin los costos tradicionales 
asociados a la exportación.

Las principales oportunidades en este ámbito incluyen:

•	 Acceso a plataformas de distribución internacional. La posibilidad de 
comercializar productos a través de plataformas globales ha facilitado 
la expansión de autónomos en sectores como la artesanía, la moda y la 
producción agroalimentaria.

•	 Logística simplificada. Las soluciones integradas de almacenamiento, 
distribución y gestión de pagos han reducido significativamente los obstáculos 
para la venta internacional de productos, permitiendo que los autónomos 
accedan a mercados sin necesidad de contar con infraestructuras logísticas 
propias.

•	 Estrategias de comercio directo. A través de la digitalización, los autónomos 
pueden establecer sus propios canales de distribución y venta, evitando 
intermediarios y optimizando su rentabilidad en mercados exteriores.

Para que estas oportunidades sean efectivas, es fundamental fortalecer el 
conocimiento sobre normativas de exportación, derechos de los consumidores 
internacionales y modelos de gestión de riesgos en el comercio global.
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6.4 Redes de colaboración y asociaciones con otros 
profesionales y empresas en el extranjero

El acceso a redes de contacto en mercados internacionales es un factor determinante 
en el éxito de la internacionalización del trabajo autónomo. La generación de alianzas 
estratégicas y la participación en ecosistemas colaborativos permiten a los autónomos 
acceder a nuevas oportunidades de negocio, mejorar su competitividad y reducir los 
riesgos asociados a la expansión internacional.

Las principales estrategias en este ámbito incluyen:

•	 Participación en redes empresariales y sectoriales. La vinculación 
con asociaciones y organismos internacionales facilita el intercambio de 
conocimientos y la captación de oportunidades de negocio.

•	 Alianzas estratégicas con empresas extranjeras. La colaboración con 
empresas que buscan proveedores o colaboradores en mercados exteriores 
permite a los autónomos ampliar su alcance comercial.

•	 Plataformas de networking internacional. La digitalización ha favorecido la 
aparición de espacios de conexión entre profesionales de distintos países, lo 
que facilita la generación de contactos y la captación de clientes en mercados 
exteriores.

La creación de programas específicos que fomenten la participación de autónomos en 
redes internacionales podría potenciar el aprovechamiento de estas oportunidades.

6.5 Aprovechamiento de programas y fondos europeos 
para la internacionalización

Existen diversos programas y líneas de financiación impulsadas por la Unión Europea 
y otros organismos que buscan facilitar la internacionalización del tejido productivo. 
Sin embargo, la mayoría de estos recursos han estado tradicionalmente orientados 
a pequeñas y medianas empresas, dejando fuera a muchos autónomos debido a 
requisitos de acceso poco adaptados a su realidad.



69   

80  

Algunas de las principales iniciativas de apoyo a la internacionalización incluyen:

•	 Fondos de apoyo a la digitalización y el comercio electrónico, que permiten 
a los autónomos mejorar su capacidad tecnológica para operar en mercados 
internacionales.

•	 Programas de formación en comercio exterior, diseñados para mejorar las 
competencias en internacionalización, estrategias comerciales y normativa de 
exportación.

•	 Líneas de financiación específicas, que facilitan el acceso a recursos para la 
expansión en mercados exteriores mediante microcréditos y ayudas directas.

La consulta realizada en el marco de este estudio confirma que existe una baja 
accesibilidad a estos programas debido a la falta de información y a los complejos 
requisitos burocráticos. Un mayor esfuerzo en la adaptación de estas herramientas a 
la realidad del trabajo autónomo facilitaría su aprovechamiento y permitiría fortalecer 
la internacionalización del colectivo.



70   

80  

PROPUESTAS Y RECOMENDACIONES

El análisis desarrollado a lo largo de este documento ha permitido identificar con 
precisión las barreras que enfrentan las personas trabajadoras autónomas en su 
proceso de internacionalización, así como las oportunidades que podrían aprovechar 
si contaran con el apoyo adecuado. La evidencia demuestra que la estructura actual 
de políticas y programas de internacionalización no responde de manera efectiva 
a las particularidades del trabajo autónomo, lo que dificulta su acceso a mercados 
exteriores en igualdad de condiciones con otros actores económicos.

En este contexto, resulta imprescindible la implementación de acciones concretas 
tanto desde las instituciones públicas como desde el propio colectivo autónomo para 
superar los obstáculos existentes y facilitar un proceso de expansión más accesible, 
equitativo y sostenible. Las medidas propuestas en este apartado tienen un doble 
propósito: por un lado, instar a las administraciones públicas a adoptar políticas 
adaptadas a las necesidades del trabajo autónomo, y por otro, ofrecer a las y 
los trabajadores autónomos estrategias prácticas para optimizar sus recursos 
y mejorar su posicionamiento en mercados internacionales.

El éxito de la internacionalización del colectivo autónomo dependerá, en última 
instancia, de la combinación de estos dos enfoques: la existencia de un marco 
institucional más favorable y la aplicación de estrategias individuales bien 
planificadas. Solo a través de esta sinergia será posible impulsar la presencia 
del trabajo autónomo en el comercio global, fortaleciendo su competitividad y 
contribuyendo a la diversificación económica del país.

Las siguientes secciones desarrollan, en primer lugar, las propuestas dirigidas 
a las instituciones públicas, destacando las reformas necesarias en materia de 
fiscalidad, financiación, digitalización y redes de apoyo. Posteriormente, se presentan 
recomendaciones prácticas para las personas autónomas, orientadas a facilitar 
su acceso a mercados internacionales mediante estrategias digitales, financieras y 
de networking global.
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7.1 Propuestas para las instituciones públicas

La internacionalización del trabajo autónomo requiere una intervención decidida 
de las instituciones públicas para eliminar barreras y generar un entorno propicio 
para su desarrollo en mercados exteriores. Las políticas actuales han priorizado a 
empresas con estructuras tradicionales, dejando en un segundo plano las necesidades 
específicas del colectivo autónomo. Para revertir esta situación, es imprescindible 
actuar en cuatro áreas clave: simplificación administrativa y fiscal, acceso a 
financiación, digitalización como herramienta de expansión y fortalecimiento 
de redes de apoyo.

Simplificación administrativa y fiscalidad adaptada

El marco normativo actual no facilita la expansión internacional de los autónomos, 
quienes deben enfrentarse a procesos burocráticos complejos para la exportación 
de bienes y servicios, además de un sistema fiscal poco flexible que dificulta su 
competitividad en mercados exteriores.

Es necesario implementar mecanismos de simplificación y adaptación fiscal, tales 
como:

•	 Un sistema de gestión tributaria ágil y automatizado, que facilite el 
cumplimiento de obligaciones fiscales en operaciones internacionales, 
especialmente en la aplicación del IVA transfronterizo.

•	 Modelos de facturación y contrato estándar adaptados al trabajo 
autónomo, con guías claras sobre normativa internacional para evitar errores 
y sanciones.

•	 Asesoramiento fiscal especializado, promovido por administraciones 
públicas, que brinde información accesible sobre la tributación en mercados 
exteriores.
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Además, la creación de una ventanilla única digital para la internacionalización 
del trabajo autónomo permitiría centralizar la información y agilizar los trámites 
administrativos, integrando servicios de orientación sobre regulaciones aduaneras 
y acceso a mercados.

Financiación accesible y adaptada

El acceso a financiación sigue siendo uno de los principales desafíos para la 
internacionalización del trabajo autónomo, debido a la rigidez de los mecanismos 
actuales, que no contemplan su realidad económica. Para corregir esta situación, se 
requiere una reforma en los criterios de acceso a financiación pública, priorizando:

•	 Líneas de microcréditos para la internacionalización del trabajo 
autónomo, con condiciones flexibles y períodos de devolución adaptados a 
los ciclos de ingresos irregulares de este colectivo.

•	 Eliminación de requisitos excesivos, como avales o facturación mínima 
elevada, en los programas de apoyo financiero.

•	 Acceso simplificado a fondos europeos, con procesos menos burocráticos y 
herramientas de acompañamiento que faciliten su aprovechamiento.

Junto con estas medidas, se debe garantizar que las subvenciones destinadas a 
la internacionalización sean accesibles para el trabajo autónomo, evitando la 
exclusión de quienes no cuentan con empleados o estructura empresarial.

Digitalización como vía de internacionalización

El comercio digital representa una oportunidad clave para el trabajo autónomo, 
permitiendo la expansión a mercados internacionales sin necesidad de grandes 
inversiones en infraestructura. No obstante, los programas de digitalización 
actuales no están diseñados para las necesidades del colectivo, lo que limita su 
capacidad de adaptación a los entornos globales.
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Es fundamental impulsar medidas que faciliten el acceso a herramientas digitales y 
formación en comercio electrónico, entre ellas:

•	 	Incorporación de módulos de formación en digitalización e 
internacionalización en los programas públicos, con contenidos prácticos 
sobre plataformas de venta global, marketing digital y gestión de clientes 
internacionales.

•	 Acceso a herramientas digitales subvencionadas, sin restricciones para 
quienes no cuenten con empleados.

•	 Incentivos fiscales para la inversión en tecnología y presencia digital en 
mercados exteriores.

Estas acciones permitirían que las personas autónomas optimicen su presencia en 
mercados internacionales a través de canales digitales, ampliando sus oportunidades 
de negocio sin los costes asociados a la exportación tradicional.

Fortalecimiento de redes de apoyo y cooperación internacional

La ausencia de redes de contacto y plataformas de apoyo específicas dificulta la 
inserción del trabajo autónomo en el comercio internacional. A diferencia de las 
empresas, que pueden acceder a estructuras consolidadas, los autónomos suelen 
depender de iniciativas individuales para establecer relaciones comerciales en el 
exterior.

Para subsanar esta carencia, se propone:

•	 La creación de plataformas de networking internacional, que faciliten la 
conexión con clientes, proveedores y colaboradores en mercados estratégicos.

•	 Un mayor acceso a ferias y misiones comerciales, con condiciones 
económicas adaptadas a la capacidad del colectivo.

•	 El fortalecimiento del apoyo institucional, integrando al trabajo autónomo 
en las estrategias de internacionalización promovidas por organismos públicos.
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7.2 Recomendaciones para las y los trabajadores 
autónomos

La internacionalización representa una oportunidad significativa para que las 
personas trabajadoras autónomas diversifiquen sus fuentes de ingresos, amplíen 
sus mercados y fortalezcan la sostenibilidad de sus proyectos. No obstante, este 
proceso requiere planificación, formación y la adopción de estrategias específicas 
que permitan afrontar los retos que implica operar en mercados internacionales. 
A continuación, se presentan una serie de recomendaciones prácticas para que las 
personas autónomas puedan iniciar, consolidar y expandir sus actividades en el 
ámbito global.

Diseño de una estrategia de internacionalización

El primer paso para expandir una actividad económica al mercado internacional es la 
elaboración de una estrategia de internacionalización adaptada a las características 
y recursos del autónomo. Este plan debe incluir:

•	 Identificación de mercados potenciales, evaluando factores como la 
demanda del producto o servicio, la competencia local, los marcos regulatorios 
y las barreras culturales o idiomáticas.

•	 Análisis de capacidades internas, determinando qué aspectos del negocio 
son escalables y qué recursos adicionales se requieren para abordar el 
mercado exterior.

•	 Definición de objetivos claros y medibles, estableciendo metas alcanzables 
en plazos razonables, para minimizar riesgos y optimizar los recursos.

•	 Plan financiero detallado, que contemple costes logísticos, arancelarios y de 
promoción, así como una estimación de los tiempos de retorno de la inversión.

Adoptar un enfoque planificado permite reducir la incertidumbre y establecer una 
hoja de ruta clara para la internacionalización del negocio.
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Aprovechamiento de plataformas digitales y marketplaces globales

El entorno digital se ha consolidado como una de las vías más eficaces para que los 
autónomos accedan a mercados internacionales sin necesidad de realizar grandes 
inversiones en infraestructuras físicas. Para aprovechar estas oportunidades, se 
recomienda:

•	 Optimizar la presencia digital mediante el desarrollo de una página web 
multilingüe, adaptada a las características del público objetivo en cada 
mercado.

•	 Explorar plataformas de comercio electrónico que permitan comercializar 
productos y servicios a escala global, eligiendo aquellas que mejor se adapten 
al tipo de actividad que se desea expandir.

•	 Invertir en estrategias de marketing digital para posicionar la actividad 
en mercados internacionales, utilizando herramientas como la publicidad 
segmentada, el SEO internacional y las redes sociales especializadas.

Estas herramientas permiten que los autónomos reduzcan los costes de expansión 
y gestionen sus ventas de forma directa, facilitando la entrada en mercados 
diversificados.

Participación en redes de contactos y plataformas de networking 
internacional

El establecimiento de alianzas estratégicas y la colaboración con otros profesionales 
son factores clave en la expansión internacional del trabajo autónomo. Para ello se 
recomienda:

•	 Incorporarse a asociaciones y plataformas sectoriales que faciliten el 
contacto con potenciales clientes, socios comerciales y colaboradores en el 
exterior.

•	 Participar en eventos internacionales, como ferias sectoriales, congresos 
profesionales o encuentros empresariales, que permitan dar visibilidad a los 
productos y servicios ofrecidos.
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•	 Fortalecer la presencia en redes sociales profesionales orientadas a la 
colaboración internacional, como herramienta para establecer contactos 
estratégicos y difundir la actividad profesional.

Estas acciones favorecen la creación de una red de apoyo que amplía las 
oportunidades de colaboración y facilita el acceso a información clave sobre los 
mercados internacionales.

Diversificación de fuentes de financiación

Dado que los mecanismos tradicionales de financiación suelen presentar barreras 
para el trabajo autónomo, resulta fundamental explorar alternativas que se ajusten a 
sus características económicas y organizativas. Algunas opciones recomendadas son:

•	 Microcréditos específicos para autónomos y autónomas, ofrecidos por 
entidades financieras especializadas en proyectos de pequeño tamaño.

•	 Crowdfunding y plataformas de financiación colectiva, que permiten 
obtener capital inicial para proyectos innovadores o creativos con proyección 
internacional.

•	 Subvenciones y ayudas públicas, tanto a nivel estatal como europeo, 
orientadas a apoyar la expansión de pequeñas actividades económicas en 
mercados exteriores.

Acceder a estas fuentes alternativas de financiación reduce la necesidad de asumir 
grandes riesgos financieros y facilita una expansión más segura y sostenible.

Formación continua y adquisición de competencias en comercio 
exterior

El entorno global está en constante cambio, por lo que es fundamental que 
las personas autónomas se mantengan actualizadas en materia de comercio 
internacional. Se recomienda:
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•	 Acceder a cursos especializados en temas como normativas internacionales, 
fiscalidad en mercados exteriores, marketing digital y técnicas de negociación 
intercultural.

•	 Aprovechar programas formativos gratuitos o subvencionados, ofrecidos 
por instituciones públicas, organismos de promoción exterior o entidades 
sectoriales.

•	 Incorporar el aprendizaje de idiomas, especialmente aquellos que faciliten 
el acceso a mercados estratégicos.

La formación continua no solo mejora la capacidad para afrontar los retos del 
comercio exterior, sino que también permite aprovechar con mayor eficacia las 
oportunidades que ofrece el mercado global.
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CONCLUSIONES

La internacionalización del trabajo autónomo representa una oportunidad clave para 
la diversificación económica, el crecimiento y la sostenibilidad del colectivo en un 
contexto global cada vez más competitivo. Sin embargo, este proceso sigue estando 
condicionado por barreras estructurales que dificultan su acceso a los mercados 
internacionales. A lo largo de este informe, se ha evidenciado que los autónomos y 
autónomas enfrentan dificultades específicas que van desde la falta de programas 
de apoyo adaptados a su realidad hasta problemas de acceso a financiación, redes 
de contactos y formación especializada en comercio exterior.

Uno de los principales hallazgos de este estudio es que el marco normativo y las 
políticas públicas actuales no han integrado plenamente las necesidades del trabajo 
autónomo en las estrategias de internacionalización. Las iniciativas existentes están 
diseñadas principalmente para empresas con una estructura consolidada, dejando 
fuera a un sector que, a pesar de su peso en la economía española, carece de 
herramientas específicas para su desarrollo en mercados exteriores. La simplificación 
de los trámites administrativos y fiscales, el acceso a microcréditos y programas 
de financiación ajustados a su realidad económica, y la creación de plataformas de 
networking adaptadas a este colectivo son elementos esenciales para facilitar su 
expansión global.

Asimismo, el papel de la digitalización ha sido identificado como un factor crucial 
en el proceso de internacionalización. La posibilidad de comercializar productos y 
servicios a través de plataformas digitales ha abierto nuevas oportunidades para el 
colectivo autónomo, permitiendo superar muchas de las limitaciones tradicionales 
de la exportación física. Sin embargo, la falta de formación en comercio digital, la 
escasez de incentivos para la transformación tecnológica y el desconocimiento sobre 
los mercados internacionales siguen siendo obstáculos significativos. Por ello, es 
imprescindible que las políticas públicas incorporen estrategias que fomenten la 
capacitación en herramientas digitales y faciliten el acceso a recursos tecnológicos 
para la expansión internacional.

El análisis también ha puesto de manifiesto que la ausencia de redes de apoyo 
y espacios de colaboración específicos para autónomos y autónomas limita su 
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capacidad de generar contactos estratégicos en el exterior. A diferencia de las pymes 
y grandes empresas, que cuentan con estructuras y apoyos institucionales para su 
internacionalización, los autónomos suelen depender de estrategias individuales con 
un mayor nivel de incertidumbre. La creación de espacios de conexión y cooperación, 
tanto a nivel nacional como internacional, puede jugar un papel clave en la superación 
de esta barrera.

En este informe se han planteado una serie de propuestas dirigidas tanto a las 
instituciones públicas como a las propias personas trabajadoras autónomas. 
Por un lado, las administraciones deben asumir un papel más activo en la eliminación 
de barreras administrativas y en la creación de programas de apoyo específicos 
para el colectivo. Por otro lado, las personas autónomas deben adoptar estrategias 
de internacionalización bien estructuradas, aprovechar las herramientas digitales y 
fortalecer sus redes de contactos para mejorar su inserción en los mercados globales.

En definitiva, la internacionalización del trabajo autónomo es un reto y una 
oportunidad que exige un cambio en la forma en que se diseñan y ejecutan las 
políticas de apoyo al emprendimiento. Incorporar una visión inclusiva y adaptada a 
la realidad del colectivo no solo impulsará su crecimiento individual, sino que también 
contribuirá a fortalecer la competitividad de la economía española en su conjunto.

Este informe busca servir como una hoja de ruta para avanzar hacia un modelo de 
internacionalización más accesible y equitativo. Es necesario que las instituciones, 
el colectivo autónomo y los diferentes agentes económicos trabajen conjuntamente 
para construir un entorno en el que la internacionalización no sea un privilegio de 
unos pocos, sino una opción viable para todas las personas trabajadoras autónomas 
que desean expandir sus horizontes y aprovechar las oportunidades que ofrece el 
mercado global.
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